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    Capítulo 1


     


    La perversamente afilada estaca que Alex había tallado a partir del roble del jardín trasero de su casa había sido tosca en sus orígenes, pero tantos años recorriendo la madera con los dedos habían acabado por pulirla hasta concederle un acabado liso y bien trabajado. El peso de la estaca en la mano le resultaba ahora familiar y reconfortante mientras la hacía rodar entre sus ansiosos dedos. Era su arma de elección contra las fuerzas oscuras del mundo, y lo había acompañado en muchas batallas. Batallas como la que esperaba comenzar, y también terminar, aquella noche.


    —¿Ya has visto algo? —preguntó en voz baja.


    La figura de Nadine se deslizó silenciosamente a su lado y negó levemente con la cabeza. Alex la miró por el rabillo del ojo, estudiando su rostro para tratar de obtener alguna pista sobre lo que podría estar pensando. Se la veía un poco nerviosa y un poco emocionada, como siempre que andaban a la caza.


    En los años que sucedieron al asesinato de Chris, habían llegado a ser bastante buenos… la muerte de su amigo a manos de aquel vampiro en un oscuro callejón había supuesto para ambos el fin de una vida «normal». Ninguno de los dos estaba dispuesto a dejar que nadie que les importara fuera amenazado por un vampiro nunca más, y así fue como terminaron convirtiéndose en cazadores. Mientras Alex pudiera defenderse, pensaba luchar y, mientras pudiera luchar, no sería víctima de la oscuridad que lo atormentaba.


    La oscura piel de Nadine resplandecía bajo el polvo compacto que se había echado antes de salir de casa, captando la tenue luz del bar y convirtiéndola en una figura brillante y mística con el cabello perfectamente arreglado y recogido en una coleta. Alex nunca pudo comprender por qué le gustaba presentarse a las peleas perfectamente maquillada, sabiendo que todo el maquillaje y la laca para el cabello se desvanecían con el sudor al cabo de unos minutos. Parecía absurdo, y su explicación tampoco tenía sentido: el saber que tenía un aspecto increíble la hacía sentirse épica. Las chicas eran imposibles de entender.


    Sin embargo, Alex tuvo que admitir que en ese momento estaba muy atractiva, con los feroces ojos concentrados en la pequeña puerta situada en la pared frente a ellos. Su esbelta y alargada figura parecía hecha para su trabajo; un látigo enrollado que podía dirigir con perfecta precisión contra sus objetivos.


    —Ya tendrían que haber llegado —le dijo, y Alex volvió la mirada hacia la puerta del bar, tratando de distinguir algo a través del cristal turbio, jamás lavado, de la ventana. 


    Su informante les había dicho que al grupo le gustaba congregarse en el sótano de ese lugar en determinadas noches de la semana, y habían estado esperando más de media hora a que sucediera algo. Era cierto que no era la emboscada más larga que habían compartido, pero Alex estaba empezando a ponerse nervioso esperando a que los seres monstruosos hiciesen acto de presencia en lugar de ir a cazarlos, como prefería. De la cola de caballo que mantenía atados sus largos mechones se habían desprendido unas hebras de cabello oscuro, pero tuvo demasiado miedo de atraer la atención hacia ellos si se movía para colocarlos de nuevo en su lugar. De alguna manera, por algún motivo, sabía que el mismo segundo en que decidiera moverse o abandonar su puesto sería el segundo en que los seres monstruosos decidieran aparecer. De vez en cuando sentía que los mechones sueltos le provocaban cosquillas en la nuca, impulsados por el aire acondicionado de la habitación, y cada una de las veces estaba convencido de que se trataba de un vampiro que, de alguna forma, había logrado acercarse hasta ellos.


    —¡Pero bueno!, ¿es que las criaturas del mal no tienen horarios? —le preguntó a Nadine, que se encogió de hombros lo mínimo posible en aquel reducido espacio. No obstante, ambos estaban bastante seguros de encontrarse en el lugar adecuado. El bar, conocido en la ciudad por ser el lugar de ocio elegido por los entusiastas y expertos de lo paranormal, había cerrado hacía unas horas, pero al llegar se habían encontrado la puerta abierta y las luces encendidas, señal inequívoca de que se esperaba la llegada de alguien (o algo) en breve.


    Justo cuando estaba a punto de mencionárselo a Nadine, oyeron unos pasos por detrás de la puerta trasera del bar e instintivamente se agacharon aún más, aunque ya se encontraban completamente escondidos detrás de la barra. Una figura encapuchada y ataviada con una larga túnica entró en la sala, con el rostro oculto por la sombra proyectada por la tela. Alex no pudo evitar hacer un gesto de exasperación con los ojos ante la teatralidad de los vampiros; por una vez le hubiera gustado conocer a uno que no llevase ropas del siglo XVI. Podía entender tales atuendos durante el día, cuando tenían que tener cuidado de no freírse bajo el sol, pero ¿por la noche? El único motivo que podía existir era crear una atmósfera escalofriante, pero en aquel momento no tenían forma de saber que había extraños vigilándolos. Panda de teatreros…


    Nadine y Alex se limitaron a observar en silencio, sin apenas atreverse a respirar, mientras el vampiro atravesaba el bar y se dirigía a la pequeña puerta empotrada en la pared. Normalmente, aquella puerta estaba cerrada durante el horario de apertura al público, pero la figura giró el pomo sin dificultad y la abrió. Al otro lado de la puerta vislumbraron unas escaleras y la forma comenzó a descender, cerrando otra vez la puerta tras de sí y dejando a los dos cazadores de vampiros solos en la estancia. 


    —¿Y ahora qué? —preguntó Nadine en voz baja.


    —Tenemos que seguirlo —respondió Alex, una vez seguro de que el ser se había alejado lo suficiente como para no oírlos. 


    Nadine frunció los labios; no parecía convencida. 


    —Se supone que va a haber más. No podemos matar a uno tranquilamente si luego va a venir otra docena y darse cuenta de que su compañero está muerto.


    —¡Pero lo seguirán! Si podemos ocultarnos en el sótano, ¡será más fácil ver lo que está ocurriendo una vez que hayan llegado todos! Preferiría encontrarme ya ahí abajo, esperándolos, en lugar de tener que seguir al último y entonces tratar de esconderme —dijo Alex.


    Sin esperar a que su compañera asintiese, se dio la vuelta y se arrastró fuera de su escondite. Se mantuvo completamente en silencio mientras avanzaba por la estancia vacía, ignorando la exclamación de frustración que le susurró Nadine antes de empezar a seguir sus pasos. Alex le lanzó una sonrisa burlona cuando se detuvieron ante la puerta del sótano, revoloteando con incertidumbre a su alrededor a pesar de su bravuconería.


    Extendió la mano para probar el pomo y descubrió que giraba sin dificultad. Lentamente, con cuidado de no hacer crujir las bisagras, fue abriendo la puerta y se quedó contemplando las escaleras en la penumbra. El sótano se encontraba principalmente a oscuras, pero del lado derecho de la estancia provenía un tenue resplandor de luz. Él y su compañera se miraron, y luego Alex volvió a encogerse de hombros para, a continuación, elevar la estaca a la altura de los ojos y comenzar a descender por los escalones de madera.


    La suerte estuvo de su lado y ninguno de los peldaños crujió para anunciar su llegada. Cuando se hallaba a mitad de camino, Alex oyó que Nadine cerraba sigilosamente la puerta tras ellos y comenzaba su propio descenso. Escrutó la oscuridad con la mirada, dejando que los ojos apuntasen a todas partes sin centrarse en nada en particular, tratando de discernir si allá abajo los esperaba una figura o alguna otra amenaza. En el último peldaño, se quedó inmóvil y contuvo la respiración, escuchando, pero ningún monstruo saltó de las sombras para atacarlos, y tampoco nadie abrió la puerta del sótano en lo alto de las escaleras para saltar sobre Nadine.


    Los dos cazadores se miraron primero el uno al otro y luego a la puerta, de donde procedía el débil resplandor. Se oían voces y Nadine frunció el ceño, arrastrándose hasta lo más cerca que se atrevió del lugar de donde provenían. ¿Habían dejado entrar a otras personas sin darse cuenta? Habían pasado toda la noche en el bar y no habían visto ningún vampiro ni otros seres merodeando por allí, solo humanos bailando y riendo, de fiesta un sábado por la noche. Alex supuso que era posible que, por error, un monstruo les hubiese pasado desapercibido entre la multitud del local, pero allí se oían numerosas voces y no creía que se hubieran podido equivocar tantas veces. Siguieron arrastrándose hacia adelante a pesar de la creciente inquietud que iba anidando en las entrañas de Alex, que blandía la estaca en la mano nerviosamente. Algo iba mal, pero lo único que podían hacer era seguir hacia adelante.


    Se abrazó a la pared y se asomó más allá del umbral, haciendo todo lo posible por mantenerse fuera de la vista. Más allá de la puerta pudo ver cientos de velas dispuestas en patrones circulares alrededor de la sala, sin apenas espacio para caminar. Había cinco figuras, todas ellas ataviadas con la misma túnica que la de la figura que habían seguido, de pie en un círculo en el centro de la estancia. Alex alcanzó a distinguir tenues líneas de tiza en el suelo, rodeadas por aún más velas y pequeños tazones de ingredientes humeantes que le conferían a la escena un aire de vago misticismo. Quiso gritar de indignación para preguntarle a Nadine cómo demonios era posible que se hubiesen colado todas aquellas figuras, pero se conformó con hacer un brusco gesto con la mano al que ella respondió con rostro confundido y encogiéndose de hombros. En aquel momento no tenía importancia, ya lo averiguarían más tarde, cuando les hubiesen clavado la estaca a todos los monstruos y estuviesen ya en casa tomándose un chocolate caliente.


    En la sala empezaron a sonar cánticos que enmascararon cualquier ruido que no fuese el extraño lenguaje que repetían las figuras y Alex aprovechó la oportunidad para deslizarse dentro de la habitación, con Nadine pisándole los talones. Sin ningún lugar donde esconderse, tuvieron la gran suerte de que los cinco vampiros estuviesen totalmente concentrados en su magia, que era lo que debían de estar haciendo en aquel círculo. Alex esperaba que no fuera un conjuro de invocación ni un ritual para convertir a uno de ellos en un supervampiro o algo por el estilo; no le apetecía tener que encontrar la forma de matar a un demonio o de clavarle la estaca a un vampiro de más de diez metros de  altura.


    «Los vampiros hechiceros son los peores, ¿por qué no pueden ser simples borregos chupasangres como la chusma callejera habitual?».


    Cambiando el agarre de su fiel estaca, se deslizó silenciosamente hasta ponerse detrás de una de las figuras, listo para clavar el afilado madero en el corazón del vampiro a través de la parte posterior de su capa, pero mientras preparaba el arma para apuñalar salvajemente al monstruo, los cánticos que habían servido para dar buen cobijo a la pareja de cazadores cesaron. Al apoyar todo el peso sobre el pie trasero, la zapatilla chirrió en el suelo; confiando en que los cánticos enmascararían el ruido, no había sido tan cuidadoso como de costumbre. Cinco figuras encapuchadas se giraron para hacerle frente.


    Oyó a Nadine jadear detrás de él e inmediatamente entendió el porqué. Ninguna de estas figuras tenía los rostros horribles y retorcidos ni los ojos ardientes de los vampiros. Era cierto que los monstruos podían hacerse pasar por humanos durante un tiempo… pero en cuanto se dedicaban a sus malvados rituales, su rostro se convertía en una grotesca burla de la humanidad y su horrible mirada siempre los delataba. Había tenido montones de pesadillas sobre sus horrorosos colmillos y sus malvados gruñidos, las suficientes como para grabar a fuego las imágenes en su mente para siempre, pero los cinco seres allí reunidos tenían los rostros lisos y los ojos claros de los humanos.


    —Sois… —dijo, interrumpiéndose y tratando de dar marcha atrás a su movimiento de oscilación de la estaca. Una cosa era clavársela a los vampiros, pero no estaba preparado en absoluto para matar a otro ser humano. El arma se encontraba ya surcando el aire, a punto de colisionar con el pecho del hombre después de que este se hubiera dado la vuelta, sorprendido, y no había ya nada que Alex pudiera hacer para detener su ímpetu, a excepción de lanzarse hacia un lado, directamente al centro del pentagrama alrededor del cual se encontraban los encapuchados. Luchó por conservar el equilibrio, pero tuvo demasiadas dificultades para mantenerse erguido. Un sonido chisporroteante y un olor a pelo quemado invadieron sus sentidos mientras toda la estancia se iluminaba de blanco por un momento. 


    «¡Mierda!», pensó. Fue el último pensamiento coherente que fue capaz de formular antes de que el grito de Nadine viajase con él a la oscuridad.


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


    El rostro de Nadine fue lo primero que vio cuando el mundo volvió a aparecer a su alrededor, aunque todavía estaba un poco nublado, como si lo estuviese contemplando a través de una lente sucia. Nadine se agachó sobre él, frunciendo el ceño con preocupación y mesándole el cabello con los dedos, como si pensara que con aquel simple movimiento iba a acabar con los latidos de la cabeza de Alex. Las figuras encapuchadas se encontraban apiñadas detrás de Nadine, con los rostros mirando por encima de sus hombros con una curiosidad y una conmoción que a Alex le costó entender. Naturalmente, se sentía como si hubiera sufrido una mala caída, pero solo era una caída. Todos parecieron suspirar de alivio cuando abrió los ojos, y en cuanto apreciaron señales de vida en el joven se rompió una tensión en la estancia que no había sentido hasta entonces.


    —¿Alex? —preguntó su compañera.


    Él asintió débilmente con la cabeza, incapaz por el momento de encontrar su voz. Sentía la garganta completamente seca, como si no hubiese bebido desde hacía semanas. Rodando cuidadosamente sobre su costado, fue tomando nota de las partes del cuerpo doloridas. Le dolían las costillas y tenía un dolor de cabeza terrible en uno de los lados, probablemente por haber caído sobre el suelo de piedra después de desmayarse. También tenía un pequeño rasguño alargado en el brazo que ya había dejado de sangrar y algo de sangre en la boca. 


    Aparte de todo esto, tenía una sensación abrumadora de que algo andaba mal, algo que no era capaz de identificar. Al mirar a Nadine, descubrió que se encontraba mucho más lejos de lo que esperaba y vio la estaca justo fuera de su alcance, junto a uno de los humeantes recipientes de extrañas plantas quemadas. 


    Aunque supuso que podía haber sido mucho peor, no sabía por qué se sentía tan extraño. Sentía un peso en su pecho que no podía pasar por alto, algo que se presionaba contra el suelo causándole dolor. Alex se echó un vistazo, tratando de averiguar si era una piedra que sobresalía o si tenía algo clavado en el pecho.


    Pero, en cambio, lo que descubrió fue su camiseta luchando por contener lo que parecía un par de senos. Tenían pinta de ser enormes y, como para empezar él llevaba camisetas ajustadas que no estaban pensadas para contener montículos sobresalientes de carne, tensaban la tela cada vez que respiraba, y eso era lo que le estaba haciendo sentir como si llevase una tonelada de ladrillos en el pecho en ese momento.


    «¿Por qué coño tengo tetas?».


    Los ojos de Alex se abrieron de par en par y se puso en pie, haciendo que Nadine y todas las figuras encapuchadas se sobresaltasen. Sus manos volaron hasta el pecho con sorpresa, pero, para su desconcierto, los senos no se desvanecieron al dejar de mirarlos ni desaparecieron al tocarlos, confirmándole que, por desgracia, no eran producto de su imaginación. Por debajo de la tela de algodón sintió la piel acolchada y los duros picos de sus pezones en el aire fresco del sótano. Tiró de los senos, tratando de dar con el truco, el punto donde su amiga y los raritos aquellos se los habían pegado para gastarle una broma pesada mientras se encontraba inconsciente o algo por el estilo, pero el tirón le dolió, y lo único que descubrió fue la suave piel que se inclinaba levemente hacia los senos, sensible y natural bajo las yemas de los dedos.


    —¿Alex? —volvió a preguntar Nadine, con el tono de voz más inseguro que él recordaba.


    La miró. Tenía los ojos clavados en sus manos, con las que él se acariciaba abiertamente ante ella y los extraños. Con las mejillas al rojo vivo, dejó caer las manos a los costados y recorrió todo su cuerpo con la mirada, tratando de averiguar qué demonios estaba sucediendo. Al mover una pierna se llevó la desagradable sorpresa de descubrir que su pene parecía también haberse desvanecido, aunque esa no era una preocupación que tuviera intención de compartir con la audiencia allí presente.


    —Pero ¿qué… cojones? —fue todo lo que alcanzó a decir, dirigiendo su mirada más allá de su amiga, hacia las cinco figuras que se encontraban tras ella. Las palabras sonaron más agudas de lo habitual, en un susurro chillón que no resultaba en absoluto tan amenazador como el rugido que había tenido intención de lanzar, tratando de reprimir el creciente pánico que se extendía en su pecho, por debajo de los recién aparecidos senos.


    Todos los presentes se miraron como si estuviesen desafiando a cualquiera de los otros a ser el primero en hablar. Al darse cuenta de que Alex se encontraba bien por el momento, Nadine, que seguía en cuclillas, se incorporó y se volvió hacia los otros humanos dirigiéndoles la más feroz de las miradas. Alex casi sintió compasión de ellos en aquel instante; cuando se enfadaba, Nadine resultaba aterradora, y prácticamente podía ver cómo se iban formando las llamas alrededor de su cuerpo.


    —Pero ¿qué… cojones? —repitió, y su voz subió dos octavas al final de la oración. 


    Los encapuchados se alejaron de Nadine mientras ella gesticulaba violentamente con la estaca, aparentemente atrapados entre el deseo de seguir observando a Alex y el instinto de poner distancia entre ellos y la enojada mujer que sujetaba la afilada arma. 


    —¿Qué diablos le han hecho a mi amigo? —preguntó.


    Uno de los humanos fue empujado hacia adelante por los demás para actuar como portavoz del grupo, y alzó las manos en un gesto apaciguador.


    —¡Nos interrumpisteis! —protestó débilmente.


     Nadine recompensó la declaración del hombre invadiendo con fuerza su espacio personal y agarrándolo por túnica hasta tenerlo cara a cara.


    —¡Esto parece un puto nido de vampiros! —dijo furiosa, y él se encogió ligeramente, acobardado, tratando de apartarse.


    Alex se puso de rodillas para luego irse incorporando, tambaleante, nada familiarizado con la nueva distribución del peso en su cuerpo. El dolor de cabeza causado por el aterrizaje sobre el suelo tampoco le ayudaba a pensar con claridad, pero, por muchas ganas que tuviera de enfadarse y gritar hasta obtener respuestas, no sería esa la manera más productiva de hacer las cosas. Su amiga lo miró por encima del hombro para asegurarse de que no se iba a volver a caer y entonces volvió a amenazar con la estaca al hombre que tenía enfrente.


    —Está bien, está bien, vamos a tranquilizarnos —dijo Alex, con los latidos del corazón palpitándole en los oídos, ayudando a mitigar el sonido de aquella voz aguda y femenina que, definitivamente, no era la suya—. Está claro que ustedes no son vampiros.


    El hombre elegido como portavoz se mofó, como si aquello hubiese resultado obvio a pesar de que se encontraban en el oscuro sótano de un conocido refugio de vampiros, ataviados con túnicas y llevando a cabo un extraño ritual que parecía haber transformado el cuerpo de Alex en el de una mujer. 


    —¡Mierda, joder! —pensó Alex, asimilando la realidad—. Supongo que ahora mismo es eso lo que soy. ¡Tenemos que arreglar esto cuanto antes, así no puedo luchar contra los vampiros! Me gustaría mucho saber qué diablos está pasando aquí.


    Al pronunciar la última frase dio un paso hacia el grupo de figuras o, al menos, esa era su intención, porque se encontró cara a cara con el portavoz mucho antes de lo esperado; de alguna manera, al dar un paso adelante había atravesado la estancia entera y llegado hasta delante del grupo en un instante. En estado de shock, Nadine dio un paso atrás junto con las figuras. Los hombres que se encontraban a mayor distancia de Alex comenzaron a cuchichear. Debería haber sido imposible oírlos desde tan lejos, pero era como si le estuvieran hablando directamente al oído.


    —¿Tiene los poderes de la cazavampiros? 


    —¿Ha cambiado?


    Alex giró la cabeza para mirar a los pocos que estaban hablando y que se quedaron en silencio al notar su mirada sobre ellos, dándose cuenta de que los habían descubierto. La figura encapuchada que había tomado el liderazgo del grupo frunció los labios, mirando a Alex como si fuera un rompecabezas particularmente complicado.


    —Te lo explicaremos lo mejor que podamos —comenzó, sin inspirar demasiada confianza en cuanto a su capacidad de cumplir lo que acababa de afirmar. Nadine se movió hasta colocarse al lado de Alex, con los brazos cruzados delante del pecho y la prominente estaca aún a la vista del grupo allí reunido—. Somos el llamado «Consejo de Observadores» y nuestra misión es defender a la humanidad de la amenaza de los vampiros. En cada generación nace una niña con habilidades mágicas de combate superiores. La conocemos como «cazavampiros», y utiliza sus poderes para dar caza a los vampiros y proteger a los humanos contra su maldad; nosotros nos encargamos de guiarla con nuestras enseñanzas. Pero resulta que un vampiro de monstruosa fuerza llamado Diablo mató a la última cazavampiros en el más inoportuno de los momentos, y no podemos esperar a que la siguiente niña nazca y crezca; el tiempo se agota y estamos desesperados. Estábamos invocando a una nueva cazavampiros cuando tú nos… ejem… interrumpiste.


    Se humedeció los labios, con la mirada fija en Alex.


    —¿Y por qué no pueden esperar? —preguntó Nadine—. Siento mucho lo de su cazavampiros y todo eso, pero me da la impresión que llevan mucho tiempo en esto.


    —Sí, sí. Durante siglos, nuestra orden ha estado protegiendo a la humanidad —dijo, haciendo una reverencia con la cabeza—. Pero los vampiros tienen un nuevo maestro y en estos momentos se están preparando para invocar a un mal ancestral. Este ritual está prohibido; es una reliquia de la antigüedad, cuando se firmaron los pactos iniciales con los dioses y se concedieron a la humanidad las primeras cazavampiros. No estábamos seguros de lo que sucedería, pero teníamos que intentarlo. Asumiendo que el ritual funcionase, teníamos la esperanza de traer a la fuerza una nueva cazavampiros al mundo…


    Alex sintió que se le formaba en el pecho una burbuja de risa histérica ante lo ridículo de la situación. Con la cabeza dándole vueltas como una lavadora, tratar de descifrar aquel rompecabezas se le antojaba demasiado.


    —¡Pues no ha sido así! — gritó Alex, señalando su nuevo cuerpo con una mano—. En lugar de eso, me acaban de convertir en mujer. ¡Ahora, arréglenlo!


    Nadine parecía pensativa. 


    —¿Es eso cierto? —preguntó en voz baja.


    El encapuchado se encogió acobardado ante la furia abiertamente desplegada de Alex, a pesar de que ahora le sacaba casi una cabeza. Con aspecto miserable, se atusó el cuello y asintió con la cabeza una vez más.


    —Parece que, en lugar de invocar a la nueva cazavampiros, tu intromisión en el círculo mientras llevábamos a cabo el ritual… te ha convertido a ti en la cazavampiros.


    La mente de Alex viajaba a un millón de kilómetros por minuto mientras trataba de asimilar tanta información. La idea de que existiera un consejo encargado de vigilar el mundo de los humanos con el objetivo de mantenerlos a salvo parecía absurda.


    Si realmente existía la cazavampiros, ¿dónde se había metido cuando asesinaron a Chris en un callejón? ¿Dónde estaba cuando Nadine y él se habían dado el último adiós, seguros de que iban a morir, cercados por un monstruo mucho más poderoso que ellos? Si el Consejo había elegido un local de su ciudad para llevar a cabo su ritual de invocación, seguramente conocían la zona y los nidos de vampiros que infestaban las calles; ¿por qué no se había hecho nada cuando todavía era un niño que intentaba llevar una vida normal, antes de comprometerse con aquella oscura cruzada?


    Y ahora que por fin se habían decidido a tomar medidas, a hacer algo que podría haberles servido de ayuda a Nadine y a él, la habían vuelto a cagar. Sintió que la rabia brotaba profundamente en su interior, rojo de la ira por tantas horas de infancia perdidas que nunca nadie podría devolverles. Antes de darse cuenta, había agarrado por la túnica a la figura encapuchada que tenía delante y la sostenía en el aire con los pies colgando sobre el suelo, mirándola con el rostro transformado en una máscara de cólera. Con un gesto rápido, arrojó hacia un lado al miembro del Consejo como si fuese un muñeco de trapo, sin importarle siquiera dónde aterrizaba tras la caída. Su amiga le colocó una mano en el hombro, pero él se encogió de hombros hasta sacudírsela; no estaba dispuesto a que nadie aplacara aquella ardiente ira. Quería romper algo, matar a algo o a alguien, apretarles la garganta con las manos y amenazarlos hasta que averiguaran cómo subsanar el error. 


    Y no solo este, sino cada uno de sus errores y fracasos. Quería que regresara Chris, y quería asesinarlos a todos ellos por haber fallado en aquella misión de la que él mismo se había tenido que ocupar, sin ningún tipo de magia o poder, y sin saber apenas nada más que cómo clavarle una estaca de madera en el corazón a un monstruo asesino. 


    Mientras Alex se encontraba allí parado, con los nudillos blancos y la respiración agitada, oyó a su lado un débil gemido. El hombre al que había zarandeado como a un niño lo miraba aterrorizado, sujetándose un brazo roto con los ojos parcialmente en blanco. 


    Recorrió la estancia con la mirada para inspeccionar los rostros de los demás miembros del consejo. Bajo la parpadeante luz de las velas, pudo ver el miedo claramente grabado en cada uno de ellos.


    De pronto, al darse cuenta de lo que había hecho, de lo que había estado a punto de hacer, la culpa se apoderó de él. Nunca se había considerado un monstruo, excepto para con los seres monstruosos que había cazado, pero ahora también él era un ser monstruoso, a juzgar por su fuerza y velocidad, sobrenaturales para una mujer de su talla; un ser no del todo mortal, pero no del todo monstruoso; un producto de la magia oscura.


    Tan repentinamente como había surgido, la ira de Alex se vio interrumpida por una abrumadora sensación de vergüenza. Se giró y se marchó corriendo de la estancia, haciendo oídos sordos a los gritos de súplica de Nadine que lo siguieron escaleras arriba al encuentro de la noche.


     


    

  



  

    Capítulo 3


     


    A la mañana siguiente, al despertar, Alex seguía siendo una chica. La noche anterior se había marchado directamente a su casa y arrastrado hasta debajo de las mantas, más cansado de lo que nunca jamás lo había estado en la vida. El teléfono, apagado, descansaba sobre el escritorio al otro lado de la habitación; era un recordatorio no deseado del mundo real y prefería tenerlo lejos. De alguna forma, había tenido la esperanza de que, al despertarse, todo hubiese sido un sueño, de que en realidad Nadine y él no hubiesen ido aún a interrumpir a los sectarios, o que durante la pelea lo hubiesen golpeado demasiado fuerte en la cabeza y tuviese sueños extraños debido a la conmoción cerebral… cualquier explicación que no fuese «te has convertido en una persona con poderes mágicos creada para detener a los vampiros, y además tienes un escote que quita el hipo, y coño en el lugar donde solías tener la polla».


    Tumbado sobre la cama, volvió a recorrer el cuerpo con las manos, comprobando con desilusión que las tetas no se le habían caído durante la noche. Los blandos montículos de carne seguían allí, así como los pezones, que se endurecieron rápidamente cuando los tocó. Alex dedicó unos momentos a explorarlos, retorciendo uno de ellos para experimentar, y bufando en voz baja ante la mezcla de dolor y placer que le producía. El resultado fue una humedad entre las piernas que le resultaba extraña, pero que le hacía sentir bien.


    Dudó por un momento, apartando la manos de sus nuevas partes femeninas. Las erecciones matutinas eran algo a lo que estaba acostumbrado, pero esta sensación era algo completamente diferente. 


    «¿De qué me sirve ser chica si no me puedo divertir un rato? Ya solucionaré esto más adelante».


    Sintiéndose especialmente obsceno y utilizando tan solo las yemas de los dedos, recorrió los labios mayores de su nueva vulva. Resultaban suaves y dóciles al tacto, y protegían un resbaladizo interior con el que aún no estaba listo para lidiar. Cuando se cansó de sentir los músculos de las piernas contraerse cada vez que tocaba algún punto particularmente sensible, pensó en hacerse un dedo, pero en lugar de eso optó por explorar la zona con la palma de la mano, tocándose por toda la entrepierna y experimentando una sensación eléctrica al presionar el clítoris. No tardó en dedicarle toda su atención, concentrándose en jugar con el pequeño botoncito hasta hacerlo salir de su capuchón, rojo y tembloroso en contacto con la tela de su ropa interior. El simple hecho de acariciarlo con el dedo era pura magia, cada toque lo hacía temblar ligeramente y le provocaba oleadas de placer por todo el cuerpo. 


    Por un breve instante, Alex sintió un atisbo de vergüenza. ¿De verdad estaba a punto de hacerse una paja, o como se le llamara a eso en caso de ser chica, en su nueva piel? Se sentía increíblemente bien al acariciar el clítoris y notar cómo el estrecho coño se iba humedeciendo cada vez más con cada movimiento, pero a la vez se sentía raro y avergonzado. El nuevo cuerpo todavía le resultaba ajeno, como si estuviese tocando y acariciando a otra persona, independientemente de que estuviera experimentando el placer que le producía cada movimiento de los dedos. 


    Entonces se tocó en un punto particularmente bueno y sintió que la boca se le abría para dejar escapar un leve gemido. Por increíble que le pareciera, ninguna de las sensaciones que había experimentado como hombre tenía punto de comparación con esto. Con la mano trabajando a un ritmo frenético, le costó concentrarse en otra cosa que no fuese el inminente placer. 


    Dejó que los dedos se sumergieran en los fluidos de su entrepierna, y empezó a trazar con uno de ellos movimientos circulares sobre la pequeña hendidura, deteniéndose a juguetear en el borde mismo del orificio, sin aventurarse demasiado al interior. Por algún motivo, pensar en dar el siguiente paso, que era introducir un dedo en su recién estrenado coño para sentir la sedosa suavidad de su interior, lo ponía nervioso. Alex había mantenido relaciones con varias chicas, pero jamás había sentido curiosidad por saber lo que se sentía estando en su lugar. La temperatura de su entrepierna seguía aumentando a un ritmo desmesurado. Quería sentirse lleno, anhelaba sentir cómo las paredes de su vagina se dilataban al entrar el dedo. Sin querer, le vino a la mente la imagen de una enorme y hermosa polla desgarrándolo, y jadeó al sentir que una nueva oleada de humedad emanaba de él.


    Pero antes de que pudiera seguir, se abrió de golpe la puerta del dormitorio. En circunstancias normales, Alex habría sido capaz de reaccionar al instante, dándose la vuelta para coger la estaca de la mesita de noche; tantos años persiguiendo vampiros hacían que uno tuviese unos reflejos increíbles, además de volverse completamente paranoico con los intrusos nocturnos. Pero con ambas manos adheridas a la entrepierna, manoseándose a través del líquido pegajoso allí acumulado, fue demasiado lento en darse la vuelta.


    Quien estaba a la puerta era Nadine, que le sonreía con una bolsa bajo un brazo y un montón de libros en el otro. A juzgar por la huella de la bota en la puerta, se había abierto camino a patadas. Alex se puso rojo como un tomate y, en silencio, dio gracias al cielo por la delgada manta que servía para ocultar sus picantes exploraciones.


    —¡Buenos días, rayito de sol! —saludó su amiga alegremente, como si no acabase de irrumpir en el dormitorio sin avisar. 


    Alex ya estaba acostumbrado a que Nadine se presentase en cualquier momento; sabía dónde guardaba la llave de repuesto y con frecuencia se aprovechaba de ello para autoinvitarse cuando le apetecía, pero nunca antes lo había sorprendido masturbándose. Mientras la miraba apilar sus cosas en el escritorio, se dio cuenta de que los dedos no habían dejado de juguetear con su coño. Trató a toda prisa de colocarlos en una posición menos comprometedora, rezando para que ella siguiera dándole la espalda, con la mirada concentrada en lo que hacía, pero, por desgracia para él, su amiga era rápida, eficiente y más que capaz de darse cuenta de que allí estaba pasando algo.


    Lo que fuera que había estado a punto de decir murió en la garganta de Nadine al descubrirlo limpiándose con la colcha los fluidos del coño. Al verlo, sonrió perversamente, arqueando una de las oscuras y elegantes cejas. Alex sintió que se sonrojaba aún más, incapaz de mirarla a los ojos cuando vio que ella se había dado cuenta de lo que había interrumpido.


    —Qué, ¿jugando un poquito? —bromeó, en tono ligero y juguetón. 


    Alex se apresuró a negar con la cabeza, pero ambos sabían que estaba mintiendo.


    Se oyeron pasos en dirección al lateral de la cama, y notó que el colchón se hundía cuando Nadine se sentó, muy cerca de él. 


    —¿Q… querías algo? —tartamudeó, con la esperanza de distraerla.


    Nadine tarareó, pensativa, mientras trazaba con el dedo, ininterrumpidamente, un motivo sobre el edredón. Ahora que Alex sabía lo que un solo dedo era capaz de lograr en su sexo, sintió cómo una nueva oleada de fluidos le empapaba la ropa interior. El aroma de su excitación impregnaba el aire, y supo que su amiga podría olerlo desde donde estaba sentada. 


    —He venido para hablarte de unas indagaciones que he hecho —dijo, sin despegar la mirada de la entrepierna de Alex—. Parece que lo que sucedió es irreversible; no se puede hacer nada para que una cazavampiros deje de serlo, y me temo que eso te incluye a ti. Lo siento, chico… digo… ¿chica? ¿Cómo quieres que te llame?


    «Mierda. ¡Vaya con lo de encontrar una solución fácil!»


    Alex sacudió la cabeza. 


    —No lo sé.


    Nadine siempre era minuciosa en sus investigaciones y no le habría dicho eso de no haber estado completamente segura. Ahora no le quedaba más remedio que plantearse que iba a ser mujer hasta el final de sus días.


    Alex no sabía apenas nada sobre los problemas de las personas transgénero y mucho menos sobre lo que tenía que hacer para legalizar su transición, pero parecía que iba a tener que averiguarlo con rapidez. Dedujo que las cosas no tardarían en complicársele si no comenzaba a pensar en sí mismo como mujer, así que repitió el pensamiento en la cabeza varias veces, tratando de fijarlo en la mente. Pensar en sí misma como una chica le resultaba nuevo y extraño, aunque le ayudaba el hecho de que un simple vistazo de arriba a abajo confirmase que lo era. 


    Cabía la posibilidad de que Nadine se hubiese equivocado, no sería la primera vez. En general, tampoco es que hubiese demasiada información sobre magia antigua; tendrían que indagar un poco más. 


    Cuando estaba a punto de levantarse de la cama para pensar en qué hacer a continuación, Nadine se acercó a provocar en el nuevo cuerpo de Alex una sorprendente e inesperada sensación que le hizo abrir los ojos de par en par, boquiabierta de la sorpresa: una mano suave y segura de sí misma que definitivamente no era la suya descansaba de lleno sobre su clítoris. Se sobresaltó, volando con la mirada hacia el lugar donde Nadine le estaba masajeando suavemente el coño con dos dedos. Nunca antes habían tonteado así. 


    Nadine era una belleza, y aunque Alex sabía que ella era bisexual, nunca le había dado importancia pero, desde luego, no se esperaba esto. Había fantaseado un par de veces sobre cómo sería tener sus bellos labios carnosos envolviéndole la polla, pero no quería arruinar su amistad, y ella siempre había respondido a cualquier insinuación por su parte con un inocente coqueteo y poco más. Alex había aceptado hacía mucho tiempo que no eran nada más que amigos, y le gustaba que así fuera, porque Nadine significaba mucho para él… para ella. Este grado de contacto era algo completamente nuevo. 


    Pero algo en su nueva condición de mujer rubia parecía haber encendido una llama en la muchacha de piel oscura; pudo ver la sed en los ojos de Nadine y dibujada en su rostro.


    —¿Q… qué…? —tartamudeó, pero su amiga la hizo callar mientras le recorría el cuerpo de abajo a arriba con la mirada para luego establecer un contacto visual ardiente, sonriéndole seductoramente.


    —¿Puedo? — susurró Nadine, con los dedos inmóviles sobre su sensible botoncito. Al instante, Alex deseó volver a sentir lo que había sentido; era muchísimo mejor cuando los dedos que jugueteaban con su coño eran los de otra persona. No sabía dónde Nadine la iba a tocar a continuación, pero sí que la muchacha era una experta en proporcionar placer con tan solo unos pocos movimientos. 


    —Sí —murmuró, con una complaciente aquiescencia que la sorprendió. Su amiga emitió un gritito de alegría antes de volver a dedicarle a Alex sus cariñosas atenciones mientras con la otra mano retiraba las mantas que la cubrían para revelar al completo su nuevo cuerpo, todavía ataviado con las nada favorecedoras prendas que llevaba la noche anterior. Chasqueando la lengua, le levantó la camiseta de Alex, exponiendo al aire fresco los grandes y hermosos senos que rebotaban con cada movimiento. Los pezones se le endurecieron, y Nadine comenzó a acariciar las pequeñas protuberancias con la yema del pulgar. Alex mostró su aprobación con un jadeo, arqueándose hasta estar ligeramente fuera de la cama para que su amiga pudiera ejercer más presión contra las turgentes cumbres. 


    —Qué chica tan preciosa… —le susurró Nadine, y sintió que las mejillas se le ruborizaban aún más ante el elogio—. ¡Vaya par de tetas! ¿Sabes?, creo que ahora son más grandes que las mías.


    Lo dijo en un tono condescendiente, como si Alex fuera una idiota incapaz de controlar su propio cuerpo, como si necesitara que otra persona se hiciera cargo de ella. La idea la excitó aún más, y tuvo que ocultar su rostro cuando Nadine emitió un sonido de agradecimiento ante la abundante cantidad de fluidos que mojaron sus dedos. 


    —¿Te gusta que te hable así? —preguntó, y sus manos se detuvieron. 


    Alex se debatió entre rogarle que continuara y dejarse hundir avergonzada en el colchón, pero en cambio, asintió dócilmente con la cabeza, esperando que fuera suficiente para contentar a Nadine. 


    Con una profunda carcajada, Nadine volvió a centrarse en manipular el cuerpo de Alex, que tuvo que morderse el labio para no dejar escapar un gemido cuando las sensaciones eróticas se intensificaron.


    «No me puedo creer lo que está pasando, ¿quién iba a saber que le gustaban tanto las chicas?».


    Finalmente, su amiga la agarró por la cintura de los pantalones vaqueros y se los desabotonó, haciéndolos bajar por los muslos de Alex y dejando a la vista los bóxers que se había puesto el día anterior, apartándolos también de su camino hasta dejar el lindo chochito expuesto ante ella, brillando a causa de los fluidos y ya rosado por la excitación. Entonces le tocó los labios y los separó ligeramente con los dedos para comprobar lo mojada que estaba Alex.


    —¡Qué cosita! —dijo, gorjeando como si estuviese hablando con un cachorrito—. ¿Quieres que te enseñe cómo funciona esto?


    Nadine le acarició los labios mayores con un dedo, rozándole con delicadeza la sensible piel pero evitando por completo la caliente y resbaladiza hendidura. Daba la impresión de que a su amiga le gustaban los juegos y sonsacar confesiones embarazosas, pero aquello excitaba a Alex más de lo que nada la había excitado en la vida. 


    —Tengo que preguntarte si quieres que… —Con una uña retiró hacia atrás el capuchón del clítoris de Alex hasta dejar a la vista el tembloroso botoncito rojo, con cuidado de provocarle solamente un mínimo de sensaciones, limitándose a inspeccionar lo que ahora tenía su amiga entre las piernas, haciendo enloquecer a Alex, que temblaba de deseo insatisfecho.


    —Sí… —acertó a gemir finalmente, con la dignidad perdiendo la batalla frente al deseo de sentir aquellos dedos en lo más profundo de su interior. Riendo, Nadine le apretó el clítoris con dos dedos, provocándole una sensación dulce e intensa a la vez.


    —Sí, ¿qué? —preguntó, y Alex dejó escapar un largo y profundo gemido. 


    «Naturalmente, no le basta con un sí, quiere que se lo diga alto y claro».


    —Quiero que me muestres cómo funciona.


    Nadine rio una vez más y, a continuación, comenzó a retorcer despacio el clítoris de su amiga, que sintió cómo se expandían por cada terminación nerviosa que tenía por debajo de la cintura oleadas de dolor y de electricidad candente. El cruel tratamiento la hizo gritar.


    —¿Cómo funciona el qué? A ver, si no me lo dices, no sé lo que quieres… dijo Nadine en tono cantarín, con una sonrisa patente en cada sílaba.


    —Quiero que me muestres cómo funciona mi coño —suplicó Alex, con el dolor y el placer fundiéndose en una misma sensación mientras los dedos perversos de Nadine le manipulaban sin esfuerzo el clítoris. Aunque Alex desconocía por completo la vena sádica oculta de su amiga, resultaba obvio que no era la primera vez que provocaba así a otra persona.


    —Bueno… ya que me lo pides tan amablemente… 


    Hizo como si se lo estuviera pensando durante un momento, maltratando un poco más el pobre clítoris de Alex y manteniéndola al borde del orgasmo. El dedo que había estado jugueteando con sus pliegues externos aprovechó la ocasión para sumergirse entre ellos, empapándose en su jugo mientras le recorría el orificio del coño en movimientos circulares. Imitando en cierto modo lo que Alex se había estado haciendo a sí misma, se dedicó a juguetear, asomándose al agujero, pero sin llegar a entrar. El orificio del coño de Alex, desesperado por absorber aquel dedo, se tensaba cada vez que lo sentía a punto de deslizarse en su interior.


    —Bueno, vale. 


    Sin encontrar resistencia, penetró a Alex con el largo dedo, dejándola hecha un lío, temblando y retorciéndose sobre la cama, mientras la taladraba. Riendo, dejó de lado el clítoris para pasar a acariciarle los muslos, murmurando con suavidad, como un animal asustado. Nadine desplazaba el dedo con cuidado y lentamente, sintiendo la dulce carne de Alex contraerse con cada movimiento, mientras con la otra mano le seguía acariciando el muslo de arriba a abajo, aliviando el implacable asalto del placer. 


    La sensación de las paredes de su sexo reaccionando a la intrusión no se parecía a nada que Alex hubiera sentido antes; fue como si se estuviera, permitiéndole a Nadine llegar más adentro de ella de lo que nadie había llegado jamás. Esta fue su primera experiencia con la penetración, pero supo de inmediato que no sería la última, especialmente con el delicioso dolor que le provocaba el dedo de su amiga presionando sus puntos más sensibles. Su estrecho coño se estremeció alrededor del dedo de Nadine, con las suaves entrañas derritiéndose de excitación.


    —¿Te vas a correr con un solo dedo? —dijo Nadine en tono burlón. 


    Alex apenas fue capaz de emitir un gemido por respuesta. Si la vida sexual de una mujer era así, podría vivir con ello. Cada sensación se percibía aumentada, expandida, superintensa, como lava fundida fluyéndole por las venas e irradiando a cada parte de su cuerpo. Uno de los pulgares retrocedió para presionarle sin piedad el clítoris, y en esta ocasión no fue capaz de reprimir un grito que desembocó en un largo gemido de aprobación cuando Nadine empezó a trazar círculos sobre el sensible botón.


    Movió las caderas hacia arriba buscando el contacto, tratando de intensificar las sensaciones y la presión sobre aquel dulce punto en su interior. Nadine extrajo el dedo por un momento, y Alex se sintió vacía, privada de aquello que tan desesperadamente necesitaba. Era una tortura dejarla así, jadeante, sintiendo cómo las paredes del coño luchaban por contraerse en torno a la nada. Alex había estado muy, muy cerca de correrse…


    —Suplícame que te deje —le dijo Nadine, en un tono tan desenfadado como si estuviera hablando de algo que hacían todos los días—. Suplícame que te deje correrte, preciosa.


    Aquello iba mucho más allá del umbral de la vergüenza para Alex. Estaba desesperada porque algo, lo que fuera, le proporcionase lo que tan desesperadamente anhelaba. El control que Nadine ejercía sobre ella era tan evidente y absoluto que ni siquiera se le pasó por la cabeza usar sus propias manos; este orgasmo le pertenecía a Nadine.


    —¡Por favor, te lo ruego, deja que me corra! ¡Tengo que correrme, por favor!


    Percibió la necesidad en su voz, aguda y quejumbrosa, mezcla de energía reprimida y de placer. Su amiga se rió perversamente de su desesperación pero, por fortuna, regresó con sus dulces caricias al orificio de su coño, volviendo a empaparse en sus fluidos una vez más antes de deslizarse en su interior. Nadine la penetró a gran velocidad con los dedos para luego retorcerlos en busca de aquel dulce punto que le transmitía chispas eléctricas por todo el cuerpo. Alex estaba tan ida que apenas se dio cuenta de que en esta ocasión eran dos los dedos que tenía en su interior. El dolor y la presión adicionales de los dedos de Nadine dentro de ella solo sirvieron para incrementar la dulce sensación del orgasmo cuando Alex finalmente logró correrse después de tanta provocación. Temblorosa, solo alcanzó a asirse al edredón y gemir, mientras su cuerpo se agitaba bajo una ola de placer tras otra. Nadine no dejó de follarla durante el orgasmo, doblando los dedos contra aquel delicioso punto una y otra vez hasta dejarla hecha un harapo, empapada en sudor, ruborizada y sobreestimulada. 


    Finalmente, Nadine pareció sentir compasión por su amiga y retiró los dedos de su convulso interior, deteniéndose a limpiar los fluidos en la tela que tenía junto a ella. Alex la miró con los ojos medio cerrados, de alguna manera sintiéndose exhausta a pesar de que apenas se acababa de despertar. Nadine se derrumbó en la cama junto a ella, con un brazo debajo de la cabeza, y dejó escapar un suspiro de satisfacción, buscando la mirada de Alex.


    —Me he pasado toda la noche queriendo hacer esto —explicó, y aun en su estado de plena felicidad, la cazavampiros encontró motivos para hacerle un gesto de exasperación con la mirada—. Lo digo en serio, eres una chica preciosa. ¡Bienvenida al mundo de las mujeres! 


    —No tiene gracia —refunfuñó Alex, todavía temblorosa por las réplicas del orgasmo—. ¡Vamos a encontrar la forma de solucionar este lío!


    Ahora que la sesión de sexo había finalizado, volvía a tener la mente clara y se sentía avergonzada de la forma en que le había suplicado a su amiga que se aprovechase de ella.


    —¡Claro que sí! Bueno, quizás, pero no puedes convertirte en un pibón y esperar que no intente divertirme un rato…


    Riendo, Nadine la fue haciendo rodar lenta pero inexorablemente en dirección al borde de la cama, sin importarle que Alex se quejase insistentemente de estar demasiado cansada para levantarse. Se le ocurrió que podría usar su nueva fuerza para parar aquello en seco, pero estaba preocupada por rasgar el edredón; no es que le sobrase el dinero precisamente, y si este cambio iba a ser de verdad permanente, muy pronto iba a tener que invertir en ropa nueva, cosméticos y todo tipo de artículos. Además, le apetecía ver qué aspecto tenía; la noche anterior había estado tan angustiada que se había dejado caer en la cama sin siquiera mirarse al espejo, convencida de que no quería saber lo que le había sucedido.


    Aterrizó con un golpe seco sobre el suelo de madera del dormitorio y, tambaleándose, se puso en pie, estirándose y bostezando, con los músculos todavía algo temblorosos y gelatinosos a causa del intenso orgasmo. El coño le resultaba resbaladizo hasta el punto de resultarle incómodo, y el mero hecho de tenerlo la seguía desconcertando. Cada paso en dirección al baño la hacía más y más consciente de la sensibilidad del clítoris todavía palpitante; un pequeño punto de necesidad que le haría perder la cabeza si se concentraba demasiado en él.


    Las baldosas del baño le resultaron desagradablemente frías al contacto con los pies. Se estremeció al entrar y tuvo que frotarse los brazos con las manos para entrar en calor. Sobre el tocador pendía un gran espejo, pero Alex evitó mirarse en él por el momento y se apartó del lavabo todo lo posible para así alcanzar a ver la mayor parte de su cuerpo. Este momento tenía algo de definitivo, como si verse a sí misma con su aspecto actual descartase cualquier posibilidad de que todo aquello fuera una broma pesada.


    En el espejo, vio a una chica con cabello rubio rojizo a la altura de los hombros, con suaves ondas surferas, como si acabara de regresar de un día al sol, junto al mar. Alex ya tenía el cabello ligeramente ondulado antes, pero era de color castaño y lo llevaba atado, apartado de la cara. Este nuevo color rubio combinaba perfectamente con su tono de piel, que prácticamente relucía bajo la tenue iluminación del cuarto de baño. Los ojos eran ahora un poco más grandes, pero seguían siendo del mismo color verde intenso. Exhaló para sí un suspiro de alivio: al menos había una cosa que no había cambiado.


    Las mejillas rosadas y redondeadas servían de marco a una nariz de botón ligeramente respingona. Los labios de Alex eran ahora un ejemplo clásico de arco de cupido, fruncidos y carnosos cuando cerraba la boca. Sin querer, le vino a la mente la imagen de aquellos labios rodeando una polla, y vio a la chica del espejo ruborizarse al imaginarse aquellos suaves y voluminosos labios chupando un pene como si hubiera nacido para eso. Le resultaba desconcertante que los pensamientos sexuales que solía tener de manera ocasional acerca de otras mujeres ahora se aplicasen a su propio cuerpo a raíz de la transformación, haciéndola sentir a la vez incómoda y excitada de nuevo. Tratando de distraerse, contempló el cuerpo de arriba a abajo para poder hacerse una idea de lo que tenía entre manos.


    Tal como había dicho Nadine, los pechos le pesaban y eran grandes, con unas enormes areolas y pezones turgentes que se erguían con firmeza. Levantó las manos para tocarlos, observando en el espejo cómo la blanda carne cedía bajo la presión de los dedos. Al juntar los brazos por debajo de ellos, el escote crecía hasta alcanzar proporciones descomunales; tendría que tener cuidado con la ropa que llevaba puesta; a juzgar por lo ajustada que le había quedado la camiseta la noche anterior, eran muchas las posibilidades de que hicieran reventar la tela. Nadine tendría que llevarla a comprar sujetadores.


    Tenía la piel del abdomen lisa y tonificada. Fue desplazándose desde los senos hacia abajo hasta apoyar las palmas de las manos en las caderas ligeramente dilatadas, tan firmes y anchas que tuvo que hurgar ligeramente con los dedos para poder percibir la definición de los huesos. La muchacha rubia había oído referirse a caderas como las suyas como «buenas caderas para tener hijos» más de una vez, pero pensar que aquella descripción se podía ahora aplicar a ella se le hacía demasiado raro. Bajo las yemas de los dedos, a la altura de las caderas, flexionó los músculos del abdomen y sintió un muro de hierro por dentro de la piel. Alex ya estaba en buena forma antes de la transformación, pero parecía que los poderes de la cazavampiros la habían dotado de musculatura extra. Para experimentar, flexionó los músculos y descubrió en sus delgados brazos unos bíceps perfectamente definidos.


    Tenía entre las piernas un precioso chochito rosado. «No se puede negar». Al separar los carnosos labios, se extendió por ellos una serie de fluidos, prueba inequívoca de sus momentos de diversión. En el interior, la piel era de un tono ligeramente más oscuro de rosa, con áreas de humedad que captaban la luz mientras ella exploraba su nuevo coño. Se frotó el clítoris con suavidad, consciente una vez más de lo hipersensible que estaba gracias a las atenciones de Nadine, y retiró el capuchón para ver sobresalir el pequeño botoncito rosado. 


    Cuando los apartó de nuevo, tenía los dedos empapados. Se miró al espejo para estudiar su nuevo cuerpo en conjunto y tuvo que reconocer que Nadine no se había equivocado: era una chica preciosa.


    No le extrañaba que Nadine hubiese reaccionado así; si alguna vez él hubiera visto a una chica así en cualquier bar, al momento la habría invitado a una copa, o a diez. Cuando era un chico, Alex nunca se había considerado atractivo, pero ahora que se veía en la piel de una chica, era difícil negar la atracción. 


    Dibujó mentalmente su antiguo cuerpo para compararlo con el actual. Su anterior figura era larga y desgarbada, excesivamente delgada, aunque sorprendentemente fuerte a la vez. Alex siempre había odiado su aspecto y la mayoría de los días trataba de no mirarse al espejo, pero desde que habían comenzado a cazar vampiros, desde el instante en que mataron a su amigo y Nadine y él juraron venganza, su autoestima había ido aumentando poco a poco, aunque solo fuera porque era bueno en su trabajo.


    Pero aquello no era nada comparado con cómo se sentía ahora. Es verdad que su nuevo cuerpo era menudo, encantador e innegablemente femenino, lo cual le resultaba realmente extraño, pero podía sentir que corrían por sus venas la fuerza mística y la agilidad que el Consejo habían descrito, como un mar de energía sin explotar.


    Ahora que había visto su nueva forma y dedicado unos momentos a pensar en ello, ¿era esto realmente lo peor que le podía haber sucedido? Alex se había esforzado mucho durante muchos años para honrar el recuerdo de su amigo, vengar su muerte y proteger al resto de la ciudad de la amenaza de los vampiros. Había aceptado mucho tiempo atrás que su vida estaría consagrada a luchar contra la oscuridad hasta que esta se lo llevara, y ahora, finalmente, lo había hecho: aquel Alex ya no existía.


    Como pequeño consuelo, el haber recibido poderes sobrenaturales para luchar contra esa oscuridad le hizo sentir bien, como si hubiese vuelto a nacer; la vida era así de curiosa a veces. Puede que Alex estuviese destinado a ser cazavampiros. Puede que, en esta nueva piel, en un cuerpo de mujer al que tendría que adaptarse, el Universo le estuviese dando precisamente lo que necesitaba, aunque ella no lo supiera. 


    Le resultó de gran utilidad pensar en sí misma como divorciada del antiguo Alex. En su vida había un antes y un después, y este era el después. Si no soportaba los golpes, quedaría atrapada una vez más en los lodos del pasado.


    Cuando salió del baño, la envolvía un aura de determinación. Nadine miraba algo en el teléfono, tumbada, ocupando la cama al completo. Alzó la mirada para contemplar el cuerpo desnudo de Alex y silbó con aprobación.


    —Te he traído algo de ropa mía —dijo, señalando con la cabeza la bolsa que había dejado sobre el escritorio. 


    En su interior había una montaña de telas que parecían haber sido metidas a la fuerza en cada rincón de la bolsa, como si Nadine la hubiese llenado al tuntún y marchado sin comprobar lo que llevaba dentro. Alex se llevó la bolsa hasta la cama y esparció los contenidos sobre las mantas, revisando la ropa para determinar lo que le serviría y lo que no; el pecho de Nadine era considerablemente más pequeño que el suyo. 


    Por suerte, su amiga parecía haber pensado en eso. Había una camiseta negra de talla más grande con un logotipo rojo que reconoció como el de Savage Destiny, el grupo favorito de su amiga. En el concierto solo les quedaban camisetas de talla grande, que eran demasiado amplias para Nadine. Alex se introdujo la prenda por la cabeza, maniobrando con torpeza en torno a aquellas partes del cuerpo a las que no estaba habituada.


    La camiseta era lo suficientemente amplia como para dar cabida al pecho más voluminoso de Alex, lo cual era genial, pero en lugar de ajustársele a la estrecha cintura como se esperaba en una prenda femenina, la parte inferior le quedaba holgada. Frunció el ceño por un momento antes de encogerse de hombros; poco podía hacer por cambiar el corte de la prenda. Entre la ropa de Nadine había algunos pares de braguitas de encaje, y optó por unas de color rojo brillante, a juego con el logotipo de la camiseta. Nadine le sonrió mientras se las ponía, observando lasciva y divertida la forma en que las tiras le marcaban la carne de las caderas. Esta ropa le serviría para salir del paso, pero definitivamente tendrían que ir de compras si iba a ser mujer para siempre.


    La última pieza del conjunto era una falda blanca, escandalosamente corta, que Nadine se ponía cuando salían de discotecas. Se le pegaba a los muslos y se le subía cada vez que se movía pero, por fortuna, Alex era más baja que su amiga, y la falda no resultaba tan obscena en su cuerpo una vez que logró ajustar correctamente la pretina sobre las caderas. Se dirigió al espejo del baño una vez más para comprobar su aspecto y decidió que se veía bien a pesar de la extraña combinación y el corte de la ropa.


    «Una de las ventajas de estar tan buena, supongo. Te pongas lo que te pongas, todo te sienta bien».


    —Oye, Nadine —dijo al volver a salir del baño. Su amiga levantó la vista del teléfono arqueando una ceja—. Creo que ya no quiero llamarme Alex —Era algo que había estado barajando en privado toda la mañana; si aquello iba a ser una especie de renacimiento, quería cortar por lo sano con el antiguo Alex—. Alex era mi nombre de chico, ahora que soy mujer prefiero llamarme de otro modo.


    Nadine frunció los labios con curiosidad. 


    —Está bien, ¿y qué nombre quieres que usemos?


    Tarareó, pensativa, y se acercó para sentarse en la cama al lado de su amiga. 


    —Me llamo Xan.


    En los labios de Nadine se dibujó una sonrisa de aprobación. 


    —Encantada de conocerte, Xan. Me imagino que eres la nueva cazavampiros…


     


    


  



  
    Capítulo 4


     


    Incluso las cazavampiros necesitaban ropa que ponerse, y Xan no tenía nada más que lo que le había traído Nadine, así que ambas se pasaron el día en el centro comercial, rebuscando entre las rebajas cualquier cosa que le pudiera sentar bien a su nueva y menuda figura. Nunca antes le había gustado ir de compras y tampoco es que al transformarse en mujer se hubiese convertido como por arte de magia en su actividad favorita, pero renovar el vestuario por completo no era igual que tedioso que comprarse un par de calcetines o unos pantalones. 


    Por todas partes había ropa nueva y cosas que le apetecía probarse; las chicas tenían mucho más donde elegir que los hombres. Se sintió un poco abrumada a la hora de escoger, pero Nadine le echó una mano, cargándole los brazos con todo tipo de prendas de encaje, transparentes, misteriosas. Algunas prendas le sentaban bien, mientras que otras le quedaban ajustadas en los lugares equivocados, en una total falta de coherencia en lo referente a las tallas de una tienda a otra. Cuando era Alex, simplemente buscaba estampados que le gustaran, pero ahora había que tener en cuenta todo un mundo de criterios antes de decidirse a comprar algo. 


    «¡De haber sabido que ir de compras era tan complicado, habría sugerido ir a cazar vampiros primero!». Había traído la estaca por precaución; ese era uno de los hábitos de su vida anterior que no tenía intención de cambiar por el simple hecho de haberse transformado en mujer.


    Agradeció que Nadine hubiese venido con ella; compradora experimentada, tenía la asombrosa capacidad de mirar cualquier prenda que Xan tuviese en la mano y decidir si le quedaría bien sin necesidad de probársela. La experiencia se habría prolongado mucho más de no haber podido descartar la mitad de la ropa desde un primer momento.


    Le resultaba extraño encontrarse por primera vez en la sección de ropa de mujer, y seguía mirando por encima del hombro, segura de que alguien la iba a acusar de encontrarse en el lugar equivocado e invitarla a marcharse… especialmente cuando llegaron al departamento de ropa interior. Pero en cuanto vio que nadie se fijaba en ella, Xan se dio cuenta de que estaba en su lugar. Ahora era una preciosa y menuda jovencita rubia, aunque eso no hizo que se sintiera menos incómoda cuando Nadine le puso en los brazos un manojo de sujetadores para que se los fuera a probar y la acompañó rápidamente al probador. La situación se volvió aún más vergonzosa cuando tuvo que pedirle ayuda a Nadine, aunque le agradeció que se comportase de manera profesional y le ayudase a elegir el sujetador adecuado, a excepción de unos cuantos pellizcos juguetones que la hicieron chillar de indignación. Nunca se sabía cuándo Nadine iba a hacer de las suyas, y después del sensual encuentro de aquella mañana, estaba más confundida que nunca acerca de su relación, aunque ya tendría tiempo de reflexionar sobre el tema en otro momento; ahora tenían demasiados asuntos prácticos que solucionar.


    A la salida del centro comercial, cargadas de bolsas, Xan y su amiga llevaron el coche hasta un área boscosa a las afueras de la ciudad en lugar de irse directamente a casa. La muchacha rubia sentía curiosidad por descubrir el alcance de sus nuevas habilidades, y la protección que les ofrecían los árboles les garantizaba que nadie iba a sorprender a Xan partiendo un árbol en dos con los puños desnudos o algo igualmente absurdo.


    ¡Resultó que ser la cazavampiros era genial!


    Empezó dando vueltas por el claro, con Nadine en el centro usando el teléfono a modo de cronómetro. Su intención era dar diez vueltas, pero cuando se detuvo junto a su amiga se sorprendió al descubrir que ni siquiera le faltaba el aliento. Nadine giró la pantalla del teléfono hacia ella para mostrarle un tiempo de treinta y un segundos. Ambas silbaron al unísono, y Xan se volvió para contemplar la fila de árboles, curiosa por saber qué distancia era capaz de recorrer antes de empezar a cansarse.


    La respuesta fue unos ciento treinta árboles de distancia. Era difícil contar árboles con el paisaje pasando por su lado como un borrón y, desde donde estaba, a Nadine le costaba localizarla. Finalmente, Xan se detuvo junto a su amiga, jadeante, con una amplia sonrisa en el rostro a pesar del dolor de piernas: aquel grado de velocidad le iba a hacer mucho más fácil la caza de vampiros. Hasta entonces, habían confiado en el factor sorpresa, planeando cuidadosamente sus cacerías para atrapar a los monstruos cuando estos bajaban la guardia; era su única ventaja ante unos oponentes más fuertes, más rápidos y mil veces más letales. Aunque esto no quería decir que fueran a dejar de planificar: resultaba útil conocer todas las entradas y salidas, así como saber cuántas personas se encontrarían en un área determinada en un momento en particular, pero el ser la cazavampiros les concedía una considerable ventaja en aquellas situaciones en las que el factor sorpresa no era suficiente, además de la tranquilidad de saber que podía proteger mejor a Nadine si las cosas iban mal. 


    Para seguir comprobando sus habilidades, apilaron unos troncos en el suelo, lo más alto que pudieron. Xan flexionó los dedos, haciendo crujir los nudillos, mientras observaba a su amiga preparar la pila y, cuando Nadine se encontró a unos metros de distancia, se puso manos a la obra.


    Como si hubiese estado practicando artes marciales toda la vida, partió los troncos con las palmas de las manos como si fueran mantequilla. Le supuso un poco de esfuerzo, pero consiguió partir todos los troncos por la mitad usando solo las manos, dejando astillas y trozos de corteza esparcidos por todo el claro. Xan se sorprendió al mirarse las manos y ver que no tenía ni un solo rasguño. Era como si la carne se endureciese al alcanzar la zona del impacto, transformándose en acero puro como por arte de magia. Nadine la vitoreó en cuanto acabó de partir el último tronco, con cada centímetro de su rostro reflejando la sincera admiración que sentía.


    —Xan, eres increíble —Se acercó a ella para darle una toalla. 


    La joven rubia se secó el sudor de la frente, contemplando su obra con una sonrisa bobalicona. Era fantástico contar con esta nueva ventaja; por fin se sentía en igualdad de condiciones que los seres monstruosos que Nadine y ella perseguían. Una parte de ella deseó haber tenido estos poderes cuando Chris aún estaba vivo, pero alejó la idea de la mente; ese tipo de pensamientos no le traerían nada bueno. Lo hecho, hecho estaba, y tenía que seguir adelante por mucho que le doliese.


    El sol ya había empezado a ponerse detrás de los árboles, así que emprendieron el camino de vuelta a casa, con Xan cargando con las bolsas de la compra sin ninguna dificultad. Estar fuera por las noches siempre las inquietaba un poco, pero el sentimiento se disipó levemente al saber que probablemente le daría mil vueltas a un vampiro si se daba la ocasión, y además llevaban las estacas en el bolso como medida de seguridad adicional.


    La mayor parte del tiempo fueron caminando en silencio, asimilando los acontecimientos del día. Sin querer, la mente de Xan regresó a lo sucedido con Nadine aquella mañana y sintió que las mejillas se le enrojecían sutilmente. Xan y Nadine no harían buena pareja, eran demasiado parecidas y se encontraban demasiado cómodas con la relación que tenían en la actualidad como para querer algo más la una con la otra, pero no había nada de malo en jugar y divertirse un poco.


    Entonces sus pensamientos cambiaron a las otras extrañas visiones que había tenido, las de su boca envolviendo una polla; una polla que le llegaba mucho más adentro de lo que los dedos de Nadine podrían llegar jamás. Aunque Alex había sido todo lo heterosexual que se podía llegar a ser, Xan no pudo ignorar el pequeño zumbido de deseo que la invadió ante la idea de que la embistieran hasta partirla en dos allí mismo. Parecía que con su transformación en la cazavampiros no solo habían cambiado los caracteres sexuales: Xan pensaba en hombres musculosos, de fuertes brazos y voces profundas, y la correlativa humedad entre las piernas le indicaba claramente su condición de bisexual. 


    Era un cambio extraño, y cuando Nadine se despidió de ella en la puerta aún seguía desconcertada. Xan entró en su pequeña vivienda y encendió la lámpara de la sala, dejando caer al suelo con un suspiro de agradecimiento todas las bolsas que contenían la ropa que se acababa de comprar. Su primer día como mujer y como cazavampiros había sido bastante intenso, y le vendría bien relajarse un poco, pero de pronto la invadió una sensación rara. Rápidamente hizo balance del estado de la habitación.


    Todo estaba tal como lo había dejado cuando se fueron esa mañana, pero no pudo evitar tener la sensación de que dentro de la casa había algo. Frunciendo los labios, se quedó inmóvil, tratando de escuchar si había algo fuera de lo normal. Las tripas le rugían pidiéndole comida después de todo el ejercicio que había hecho, pero no les hizo caso y, en lugar de comer, introdujo la mano en una de las bolsas para extraer de su interior su fiel y desgastada estaca. 


    Con cuidado y en silencio, se deslizó desde la sala de estar a la cocina, buscando cualquier cosa que estuviese fuera de lugar, por insignificante que fuera. Fue recibida por una montaña de platos sucios en el fregadero, y los restos de los cereales que había engullido a toda prisa antes de marcharse con Nadine esa mañana aún seguían sobre la encimera. A través de la ventana, Xan pudo ver que el sol se había ocultado casi por completo; quizás fuese la inminente oscuridad lo que la estaba afectando, siempre se ponía nerviosa cuando sabía que los seres monstruosos podían volver a moverse por el mundo con seguridad. 


    Por precaución, mantuvo la estaca fuertemente agarrada y regresó a la sala de estar. La casa solo tenía cocina, sala de estar y dormitorio, así que pensó que valía la pena registrarlo todo antes de prepararse algo para cenar.


    La joven de cabellos rubios sintió que se le erizaba todo el vello de los brazos al darse cuenta de que la puerta de su dormitorio se encontraba ligeramente entreabierta en lugar de completamente cerrada, como ella la había dejado.


    Xan apretó los dientes y se planteó enviarle un mensaje rápido a Nadine para que viniera a ayudarla, pero su amiga vivía a unos cuantos kilómetros de distancia, así que lo más seguro es que, si realmente había un monstruo, la descubriese antes de que Nadine lograse acercarse hasta allí. O puede que tuviera suerte y se tratase de un ladrón común y no de un ser sobrenatural que había venido hasta aquí con intención de matarla.


    «Deja de ser tan cobarde», se reprendió a sí misma. «Acabas de demostrar que eres una superheroína hoy mismo, hace un rato. Ya no necesitas ayudantes.». Respiró hondo y se acercó un poco más, con la estaca preparada.


    En cuanto consiguió arrastrarse hasta la esquina para mirar por la diminuta rendija que quedaba en la puerta, vio al instante a un hombre alto, de anchos hombros, de pie junto a su escritorio, dándole la espalda. La figura, quienquiera que fuera, vestía camiseta y pantalones oscuros, y el desordenado cabello negro se le levantaba en direcciones extrañas por toda la cabeza.


    Xan tragó saliva, nerviosa, al calcular que sería al menos treinta centímetros más alto que ella, por no hablar de sus enormes y musculosos hombros y brazos; aunque una tuviera superpoderes, el tamaño de los demás seguía intimidando.


    No parecía estar haciendo otra cosa que mirar por la ventana, cavilando, sin tocar nada en el escritorio; quizás fuera un vampiro considerado que no quería fisgonear mientras esperaba a atacarla. Sin embargo, tenía que tratarse de un vampiro; de algún modo podía sentir que no era humano. 


    Agarró la estaca con más fuerza y empujó sigilosamente la puerta, lo suficiente como para poder deslizarse al interior de su habitación. Se colocó a tan solo unos pasos del escritorio con el cuerpo ligeramente agachado, para poder inclinar la estaca hacia arriba y apuntarle al corazón en lugar de golpearlo en una costilla u otro órgano menos vital. El monstruo no se movió cuando ella se aproximó.


    Xan lo asaltó con una rápida estocada de velocidad sobrenatural, y entonces sintió cómo se le clavaba en el estómago el borde del escritorio, mientras que el ser monstruoso desaparecía al instante, esquivando su ataque con lo que parecía ser poco o ningún esfuerzo. Se recuperó al momento y, al darse la vuelta para buscarlo, vio que se encontraba junto a la cama, observándola. Se quedó helada de la sorpresa, asombrada tanto por sus movimientos rápidos como el rayo como por lo que vio en su rostro: este vampiro era guapo, su rostro no se parecía en nada a la monstruosa máscara gruñona que estaba acostumbrada a ver en ellos.


    La salvaje cabellera le enmarcaba el rostro de manera irregular, dándole el aspecto de alguien que acaba de atravesar un vendaval, y el color oscuro acentuaba la palidez de la piel que le cubría delicadamente los pómulos, nítida y extremadamente visible incluso en aquel cuarto mal iluminado. Tenía la boca fina y unos grandes ojos azules que casi resplandecían mientras seguían cada uno de los movimientos de Xan; no cabía duda de que estaba preparado para que ella intentase atacar una vez más. Habiendo perdido el factor sorpresa y preguntándose si, para empezar, lo había tenido realmente alguna vez, Xan frunció el ceño, pero antes de que pudiera decir nada, el vampiro levantó las manos en un gesto apaciguador.


    —No he venido a pelear —dijo. Su voz era tan profunda que vibraba a través de los huesos de Xan. En otras circunstancias, lo habría encontrado terriblemente atractivo, pero tenía demasiada adrenalina en el cuerpo como para pararse a pensar en eso. 


    —Sí, claro —se burló Xan, poniendo cara rara ante la idea de un vampiro sin intenciones de pelear; eran máquinas de matar y les encantaba tener oportunidad de demostrar exactamente lo poderosos que eran.


    —De verdad —prosiguió, quedándose sobrecogedoramente quieto incluso cuando ella cambió ligeramente de posición—. En caso contrario, te habría matado al entrar.


    —Irrumpir en el dormitorio de otro no es algo que inspire confianza precisamente —dijo la muchacha rubia, apoyando todo su peso sobre el pie de atrás. Si conseguía que siguiera hablando el tiempo suficiente, quizás podría saltar hacia adelante cuando él estuviese distraído e incrustarle la estaca en el pecho. Sus nuevos poderes le garantizaban la velocidad necesaria, pero solo si él tardaba en reaccionar.


    —Tienes razón —Se rio un poco, y su lenguaje corporal daba a entender que se sentía totalmente cómodo con la situación—. Me llamo Diablo.


    Xan abrió los ojos como platos de la sorpresa y a punto estuvo de dejar caer la estaca. Reconocía el nombre: según los miembros del Consejo, era él quien había matado a la anterior cazavampiros; se suponía que era imposiblemente viejo y que tenía una fuerza impresionante, incluso para un vampiro. No es de extrañar que hubiera esquivado su ataque: con su nuevo cuerpo, al que todavía se estaba adaptando, y sus nuevos poderes, seguramente había parecido una completa aficionada a su lado.


    La recién adquirida seguridad en sí misma se desvaneció, y por primera vez desde su transformación se sintió como la mujer vulnerable que parecía a simple vista. Estaba empezando a desear de verdad haberle enviado aquel mensaje a Nadine; al menos así habrían descubierto su cadáver rápidamente. Esperaba que el ritual que el Consejo había realizado se pudiera repetir, porque puede que fuesen a necesitar una nueva cazavampiros mucho antes de lo que imaginaban.


    —Nunca he oído hablar de ti —dijo Xan, aparentando ser más valiente de lo que era. 


    El monstruo tuvo la audacia de reírse una vez más de ella.


    —Vaya, siento que el nombre no te diga nada —dijo, en un tono que dejaba muy claro que sabía que Xan no decía la verdad, pero Diablo parecía contento de seguirle el juego—. Estoy acostumbrado a que me reconozcan —Por supuesto que lo estaba, el muy arrogante y atractivo hijo de perra—. Quería conocer en persona a la nueva cazavampiros invocada por el Consejo; todo el mundo está hablando de ti, alguien imposible, que no debería existir… y, sin embargo, aquí estás: un ser monstruoso como yo.


    —Yo no soy como tú. Tú eres malvado —Diablo había tocado un tema delicado, pero ella no estaba dispuesta a permitir que se diera cuenta.


    —No estás del todo equivocada; después de todo, tú no necesitas alimentarte de sangre, pero te mueves como nosotros, luchas con una fuerza comparable a la nuestra y tienes además otros poderes especiales, si no me equivoco —La observaba con una mirada distante, imposible de interpretar—. Sin embargo, no estoy aquí para hablar de esto, he venido a decirte que no fui yo quien mató a tu predecesora.


    —Y una mierda —espetó Xan. Aunque en realidad no tenía ni idea de lo que había sucedido ni tenía forma de saberlo, los vampiros eran mentirosos por naturaleza, eso lo sabía todo el mundo.


    En vez de enojado por su reacción, Diablo parecía algo triste.


    —No fui yo; sé que no tienes motivos para confiar en mí, pero créeme cuando te digo que su muerte no fue culpa mía. Sé lo que seguramente te han contado sobre mí, y estoy aquí para intentar que cambies de opinión antes de que el Consejo te envíe corriendo a ciegas a matarme.


    —¿Y a ti qué más te da? —preguntó, con la mente a mil, tratando de procesar todo lo que estaba sucediendo. Había muchas posibilidades de que le estuviera mintiendo para tratar de hacerle bajar la guardia, pero realmente no tenía ningún motivo para molestarse en contarle todo aquello en lugar de limitarse a atacar. Si solo pretendía matarla, o al menos intentarlo, debería darle igual si ella creía que había matado a la anterior cazavampiros o no. 


    Diablo dejó escapar un largo y profundo suspiro. 


    —Es que es una pérdida de tiempo. Ahí fuera hay una amenaza mucho más grande que yo, y necesito que me ayudes a detenerla.


    El brazo que portaba la estaca le estaba empezando a doler por haber estado en posición de ataque durante tanto tiempo. Miró el brazo por el rabillo del ojo y luego volvió a mirar a Diablo, que no se había movido ni un centímetro a pesar de la momentánea distracción de Xan. Tomó una decisión rápidamente, rezando para que el tiro no le saliera por la culata.


    —Ponte de pie contra la pared del fondo; yo me sentaré en la cama a escucharte y entonces decidiré si considero que estás mintiendo o no.


    Una sonrisa de alivio cruzó el rostro de Diablo, y Xan tuvo que luchar contra una vocecita dentro de su cabeza que le decía que aquella era la expresión facial más hermosa que jamás había visto en otra persona. La invadió una sensación de calidez que trató de ocultar, y tuvo que hacer un esfuerzo para recordarse a sí misma que se trataba de un sucio y malvado vampiro, un ser de los que había jurado erradicar.


    «¡Concéntrate! Llevas unos cinco minutos siendo mujer y te estás derritiendo con el primer chico mono que te sonríe… ¡Es un puñetero vampiro! Escucha lo que tenga que decir y luego invítalo a marcharse.»


    Diablo se desplazó rápidamente hacia la pared más lejana y se colocó de espaldas a ella, atravesándola con la mirada mientras ella se encaminaba cautelosamente hacia la cama para sentarse en el borde. En ese momento se produjo en ella un conflicto interior. Por una parte, seguía convencida de que se trataba de una estratagema para hacerle bajar la guardia, pero no pudo negar que había algo en Diablo que le inspiraba confianza o, al menos, le hacía parecer creíble. Esta era la primera vez que mantenía una conversación prolongada con un vampiro, pero no podía decir que estuviera impaciente por repetir la experiencia…


    —Por aquí cerca hay un gran nido de vampiros; se han estado expandiendo por el área durante años y recientemente han superado el centenar. 


    Aquello sí era cierto; Nadine y ella sabían desde hacía mucho tiempo que la presencia de vampiros en la ciudad era más elevada de lo habitual, aunque nunca habían sido capaces de señalar el número ni de encontrar el nido.


    —Su jefe es un vampiro llamado Talon —dijo Diablo, torciendo el rostro al pronunciar el nombre, en un evidente gesto de disgusto—. Es varios siglos mayor que yo, y no sé mucho sobre él, pero fue él quien mató a tu predecesora, y también fue él quien me acusó de su muerte.


    —¿Y por qué iba a hacerte eso si no sabes nada de él? —preguntó Xan.


    Diablo se encogió ligeramente de hombros como si hasta entonces no se lo hubiera planteado y realmente no tuviera importancia.


    —Lo más probable es que me perciba como una amenaza y que tuviese la esperanza de que quien reemplazase a la cazavampiros muerta viniese a por mí. Y hasta ahora, informándote de mi existencia, el Consejo ha estado haciendo exactamente lo que Talon pretende.


    —Y Talon quiere verte muerto porque… —Xan se calló, arqueando las cejas.


    —Porque he estado trabajando contra él y sus semejantes desde que sé que están ahí. Para él soy como una piedra en el zapato.


    Ella lo miró incrédula.


    —¿Me estás diciendo que eres un… vampiro bueno?


    —Sí.


    En su rostro se apreciaban una honradez y una sinceridad tales que Xan estuvo tentada a responderle «pues qué bien» y dejarlo en paz, pero, naturalmente, su instinto de supervivencia no se lo permitió.


    —¿De verdad esperas que me lo crea? —lo desafió, tratando de decidir cuál era el mejor plan de acción. 


    —No tenemos que ser amigos, ni siquiera tengo que caerte bien, pero me gustaría avisarte de la presencia de Talon para que no pierdas el tiempo.


    Se miraron el uno al otro por unos instantes, como si ambos estuviesen tratando de averiguar qué hacer a continuación. Xan buscó en su mirada cualquier indicio de traición, cualquier señal de que estuviera a punto de atacarla e intentar acabar con su vida, pero solo alcanzó a ver unos ojos empañados de tristeza y resolución. Tuvo la sensación de que, si lo echaba de su dormitorio y se negaba a colaborar en la lucha contra Talon, se iría en busca del vampiro él solo para tratar de derribarlo sin ayuda.


    —Está bien… —dio al fin la rubia cazavampiros—, no sé si creerte, pero si me vienes a dar los nombres de vampiros a los que exterminar, no seré yo quien discuta contigo.


    El rostro de Diablo se iluminó con una sonrisa que prácticamente lo hizo brillar, y Xan tuvo que luchar contra sí misma y negarse a admitir lo atractivo que lo encontraba cuando estaba feliz. Al darse cuenta de que se habían estado mirando a los ojos más tiempo del necesario, se ruborizó y desvió la mirada.


    —¡Muchísimas gracias! —dijo, con el entusiasmo de un niño de ocho años al que le acaban de regalar un cachorro por Navidad. 


    El vampiro hizo un leve movimiento hacia ella como si se dispusiese a abrazarla, pero en el último momento se contuvo para poder permanecer en el punto donde ella le había pedido que se quedara. Esa conciencia fue lo que acabó por desarmarla. 


    Xan estaba harta de sospechar de alguien que actuaba con tanto entusiasmo y que se esmeraba tanto en respetar las reglas que la hacía sentirse segura, y también se había cansado de cargar con la maldita estaca. Si Diablo quería matarla, adelante; ella ya no se sentía amenazada.


    Arrojó la estaca sobre la cama y, con un suspiro, le hizo un gesto para que se separara de la pared. Él sonrió de nuevo y cruzó la habitación para sentarse junto a ella, dejando suficiente espacio entre los dos. Xan se sintió a la vez agradecida y decepcionada por los pocos centímetros que los separaban. 


    Ahora que sabía que su vida no corría peligro inmediato, la adrenalina que corría por sus venas estaba empezando a provocarle una sensación completamente diferente, y pareció que él también pudo olerlo, porque en el instante en que Xan fue consciente de la humedad entre sus piernas, la cabeza de Diablo se giró hacia ella como un resorte. Olfateó el aire y se extendió por su rostro una sonrisa de complicidad. Instintivamente, ella lo golpeó en el brazo, demasiado avergonzada como para hacer otra cosa. A juzgar por el ruido que hizo, le había dolido.


    Para lo que no Xan no estaba preparada era para que Diablo se colocara rápidamente sobre ella, empujándola por los hombros contra el colchón y cubriéndola con su cuerpo como una manta. Presa del pánico, trató de buscar la estaca, sabiendo que se encontraba en algún punto de la cama, pero la mano de Diablo agarró la suya sin dificultad y la inmovilizó; parece que ni siquiera con su nueva fortaleza de cazavampiros estaba a su altura. Por más que luchó, no consiguió liberar la muñeca de su presa. Se maldijo a sí misma por haber bajado la guardia, convencida de que había cometido un grave error, pero, en lugar de desgarrarle violentamente la garganta, Diablo la volvió a mirar a los ojos, como si estuviera buscando algo. Poco a poco, Xan fue dejando de oponer resistencia hasta que cesó en su empeño de intentar escapar de debajo de él, confundida y curiosa por saber qué era lo que estaba pasando exactamente. Se encontraban tan cerca que podía sentir sus senos rozando el pecho de él cada vez que tomaba aire para respirar, y era plenamente consciente de qué partes del cuerpo se estaban tocando. Diablo colocó la rodilla cubierta por los pantalones vaqueros entre las piernas de Xan y se las separó para poder asentar allí su enorme cuerpo, con su respiración al compás de la de ella.


    —¿Estás segura? —le preguntó, en tono bajo y respetuoso. 


    Xan no pudo negar que había estado empapada desde el momento en que lo vio, atraída por aquellos hermosos ojos y el rostro bien definido. A pesar de todos sus poderes de cazavampiros, Diablo era capaz de dominarla y sorprenderla, y la idea, en lugar de darle miedo, la excitaba. El vampiro le resultaba delicioso y tentador, y solo quería dejarse llevar. Era un sentimiento desconocido para ella, en su nueva piel, pero de alguna manera parecía lo correcto. Quería que aquella figura fuerte y masculina la poseyera, quería sentir cómo se movía dentro de ella. Al pensarlo se ruborizó, pero le dio igual. Al fin y al cabo, ahora era una mujer y aquello era exactamente lo que hacían las mujeres…


    Cuando ella asintió, él la obsequió con otra de sus resplandecientes sonrisas, tan fuera de lugar en una criatura de la noche pero que, en opinión de Xan le sentaban maravillosamente bien. Sus labios dejaron entrever un fragmento de colmillo, pero cuando le presionó la boca contra el cuello, solo pudo sentir el suave calor de su lengua lamiéndola con suavidad. De repente le soltó las manos para poder apoyarse, arqueándose sobre ella y provocándola con todo el peso de su cuerpo, presionándola contra la cama por un instante para luego retirarse. 


    Xan se permitió disfrutar de sus atenciones por unos momentos, antes de alargar la mano para desabrocharle los botones de la camisa. Con dedos ya temblorosos, tuvo dificultades para desabotonarlos todos antes de que él se sentara, riéndose de ella y resoplando. Se sentó a horcajadas sobre Xan, apoyando todo su peso sobre la pelvis de ella, con la piel pálida prácticamente brillando bajo la luz de la luna que entraba por la ventana. Diablo la provocó mostrándole por un segundo su tonificado abdomen, y Xan oyó un gemido absolutamente sincero saliendo de sus propios labios. A juzgar por la expresión de satisfacción de su rostro, Diablo también lo había oído. Como recompensa, el vampiro se deshizo de la camisa por encima de la cabeza, sin siquiera molestarse en desabrochar los botones que tantos problemas habían causado a Xan. Sin prestarles realmente demasiada atención, oyó cómo algunos de los botones se partían y se esparcían por toda la estancia.


    —¡Qué calentita! —murmuró Diablo, volviendo a acostarse encima de ella y metiéndole las manos por debajo de la camiseta para poder llegar hasta sus pechos. 


    Los dedos no tardaron en encontrar los pezones y se introdujeron por dentro del sujetador deportivo para poder masajear la suave carne. Estuvo tentada a quedarse allí tumbada y dejar que jugara con ella toda la noche; se le ocurrían peores formas de pasar la noche que dejarle a un vampiro jugar con su nuevo cuerpo, pero sentía un creciente temor por la ropa que había tardado todo el día en conseguir.


    —No, no… —intentó protestar, pero en cuanto él le pellizcó bruscamente un pezón su voz se fue apagando hasta transformarse en un quejido. Diablo se rio de ella, pero le soltó con cuidado el pezón para que pudiera seguir hablando, volviéndose a concentrar en su cuello con la boca.


    —No me estropees la ropa, ¿vale? —preguntó, y él se quedó inmóvil encima de ella por un momento mientras asimilaba lo que acababa de oír, y entonces se echó a reír. Xan resopló, pero dejó que volviera a acariciarla. Le gustaban demasiado sus atenciones como para sentirse de verdad molesta con su nuevo acompañante.


    Tímidamente, dejó que sus propias manos recorrieran la espalda del vampiro de arriba a abajo, trazando los contornos de los músculos que sentía moviéndose por debajo de la piel. Diablo ronroneó de satisfacción, arqueándose ante sus caricias como un gato. Cada vez que Xan contemplaba su rostro, se sorprendía de su hermosura, de lo absolutamente perfecto que era moviéndose encima de ella. 


    No estaba acostumbrada a sentir nada parecido por un hombre; se trataba de emociones desconocidas que nunca antes había experimentado, pero que parecían haberse desarrollado en ella con tanta naturalidad como anteriormente lo había hecho la atracción por las mujeres. La sensación le resultaba vergonzosa, estimulante, divertida y extraña a la vez. Notó que le daba vueltas la cabeza al tratar de asimilarlo todo, así que prefirió dejarse guiar por los ritmos naturales de su nuevo cuerpo.


    La rodilla que Diablo le había puesto entre las piernas comenzó a moverse otra vez, y Xan sintió que le presionaba el coño, dándole una excusa para mover las caderas hacia abajo. El aroma del deseo femenino impregnaba el aire del dormitorio; ella misma podía oler lo húmeda y resbaladiza que tenía la entrepierna, y el saber que el aroma provenía de su cuerpo la hizo excitarse aún más. Sabía que Diablo también podía olerla, y el olor parecía volverlo loco. La presión de su pierna contra ella era deliciosa y empezó a mover las caderas, con las braguitas completamente empapadas. 


    —¡Impaciente! —le murmuró él al oído, moviendo la cabeza para poderle mordisquear la suave carne del lóbulo de la oreja. Xan se encogió de hombros y volvió la cabeza para encontrarse con la de él, besándolo antes de que él pudiera hacer otro comentario embarazoso; parecía deleitarse cada vez que la hacía jadear o ruborizarse. Diablo tenía los labios suaves y fríos, aunque no tardaron en calentarse al contacto con el aliento de ella. Tímidamente, deslizó la lengua entre los labios de él, que le permitió explorarle la boca con paciencia, manteniéndose completamente inmóvil mientras ella estudiaba con la lengua la afilada punta de los colmillos. Nunca antes había visto los dientes de un vampiro vivo tan de cerca, y no pudo evitar sentir curiosidad.


    Cuando Xan se cansó de explorar los afilados dientes, Diablo le volvió a tirar de los pezones y a pellizcárselos, pero esta vez, cuando ella jadeó, su boca estaba allí para recoger el sonido y alimentarse de su entusiasmo.


    Y así estuvieron durante unos largos y ardientes instantes, hasta que su coño no pudo soportar más el sufrimiento. A juzgar por la dureza que le rozaba el estómago, Diablo también estaba listo para pasar al acto principal. 


    No sabía que los vampiros tuvieran este tipo de necesidades, pero en el caso de Diablo era extremadamente evidente.


    «¿Qué estoy haciendo?», se preguntó. Pero no importaba ya. Al igual que había sucedido con Nadine, lo emocionante de la situación estaba ganándole la batalla al buen juicio.


    Diablo rodó hacia un lado para apartarse de ella y poder deshacerse de los pantalones que lo aprisionaban, y Xan hizo lo propio con sus minúsculos pantalones cortos. Esta vez, con la motivación adecuada, los botones le resultaron mucho más fáciles. La ropa interior que llevaba por debajo era negra y de encaje, el único lujo que se había permitido durante su sesión de compras, y al ver que el ajustado encaje la envolvía como un regalo se alegró de haberla comprado. La cazavampiros se sintió infinitamente sexy allí acostada con los pulgares enganchados a la cintura de las braguitas, lista para bajárselas. Exhibirse de aquella manera era para ella una experiencia nueva y erótica, y se sorprendió de lo agradable que le resultaba.


    Diablo aplastó la cara directamente contra el áspero tejido, haciéndola jadear, y fue descendiendo con la boca hasta alcanzar el clítoris, antes de atrapar con ella tanta cantidad encaje como fue capaz. Como si de un juguete se tratase, le dio tirones y apretones al sensible botoncito. El encaje creaba una fricción increíble que multiplicaba por diez cada sensación, y Xan estaba segura de que si seguía haciendo aquello haría que se corriera allí mismo, dejándola tendida sobre la cama, vulnerable, para ser poseída. Se sentía diminuta debajo de él, y la sensación, aunque también era nueva, no le disgustó. Y a pesar de todas las pruebas que apuntaban a lo contrario, se sentía segura mientras la peligrosa boca del vampiro la follaba a través de las minúsculas braguitas de encaje.


    Xan supo que estaba a punto de correrse; empezaba a percibir explosiones de color tras los ojos mientras él, con movimientos hábiles, mordisqueaba, presionaba y encontraba cada centímetro de su clítoris. Como si pudiese notarlo, Diablo se apartó en el último segundo, dejando a Xan hecha un harapo tembloroso, gimoteando sobre la cama, con las piernas obscenamente separadas y las braguitas apartadas hacia un lado, facilitando el acceso al coño húmedo y resbaladizo. Apartó de los muslos una de las manos para extraer la polla, grande, gruesa y ya completamente dura del interior de sus calzoncillos, y se excitó al ver a Xan convulsionándose, aún estremecida por las réplicas del placer. 


    Cuando la gruesa cabeza de la polla de Diablo se rozó contra su pequeño orificio, Xan no pudo hacer otra cosa que agarrarse a las sábanas que tenía debajo. Esto era completamente diferente a lo que Nadine le había hecho hacía apenas unas horas. Sus dedos, dulces y gratificantes, habían sido una pequeña degustación de lo que se sentía al ser penetrada, follada en otro lugar, pero la polla de Diablo era bestial. Le colocó las manos sobre las caderas, y presionó lenta pero implacablemente hacia su interior. Xan se quedó boquiabierta mientras él le perforaba las paredes internas con la polla, siempre con cuidado de no moverse demasiado rápido, pero empujando y volviendo a empujar, machacándola. Todo lo que podía hacer era sujetarse mientras la llenaba por completo con su polla, clavándole los dedos en la piel y arrastrándola cada vez que necesitaba reajustar la posición. A pesar de su relativa delicadeza, ella no pudo dejar de sentirse como una funda humana para pene, manejada a su voluntad, mientras él le reposicionaba las caderas o le abría más las piernas ya de por sí separadas para poder llegar aún más adentro.


    A la pequeña parte de ella que había sido Alex le horrorizaba aquel comportamiento de zorra desenfrenada, pero a Xan no le importaba: Alex ya no estaba, y aquello era el paraíso, o un lugar muy parecido. Nunca había sentido un dolor más dulce que el provocado por la polla del vampiro. Le hacía daño, sí, pero aquella sensación de plenitud que todo lo consumía anulaba el dolor. Aquel era su lugar, acogiendo la polla de Diablo. Le encantaba; quiso que no terminara nunca y se agarró a sus brazos con impotencia.


    Cuando estuvo completamente dentro de ella, con las caderas encontrándose, ambos se detuvieron para mirarse a los ojos una vez más. Sin ser conscientes, su respiración se había sincronizado mientras estaban atrapados en el calor del momento, con la lujuria devorando cada uno de sus pensamientos. Y cuando él comenzó a moverse en su interior, presionándose contra sus tiernas paredes rosadas con la indiscutible urgencia de la excitación masculina, apenas alcanzó a oír los gemidos que se le escapaban de los labios con cada embestida. Xan deseó quedarse así para siempre, borracha de sexo mientras Diablo la follaba hasta partirla en dos, con aquel hermoso y glorioso rostro contemplándola con una sonrisa de complicidad.


    Si estuviera pensando con claridad, se habría avergonzado de la forma en que le rodeó los hombros con los brazos y se aferró a él, o la forma en que le rogó que continuara cuando él se detuvo, provocador, dejándola vacía y abandonada. Sin embargo, solo era capaz de pensar en la burbuja de placer que se iba creando en su mente, ligera en un principio, pero aumentando de intensidad con rapidez. Daba la sensación de que el clítoris le iba a estallar cada vez que el dedo lo acariciaba. Y entonces Diablo se movió otra vez, y por imposible que pareciera, Xan sintió como si estuviese llamando a las puertas de su nuevo útero. 


    Entonces extrajo la polla por completo y volvió a entrar en ella, con la suficiente fuerza como para vaciar el aire de los pulmones de Xan, haciendo que ella se corriera con un agudo gemido necesitado, y mientras el cuerpo de la joven se estremecía alrededor de su polla, él le susurró al oído murmullos de aprobación. Las paredes de su sexo se contrajeron con fuerza alrededor de él mientras en su cuerpo estallaban oleadas de placer que desbordaban cada una de sus terminaciones nerviosas. Diablo siguió follándola después del orgasmo, deleitándose en la forma en que se contraía el cuerpo de Xan, hasta que finalmente tampoco él pudo soportarlo más. Sacudió las caderas dejando escapar un profundo gemido, y ella sintió cómo el semen caliente estallaba en las profundidades de su interior, dibujando en las paredes de su coño el testimonio de su apasionado encuentro. Su orgasmo pareció durar un minuto o más, hasta el punto de que ella estuvo completamente segura de que, de un momento a otro, el semen empezaría a desbordarse y salírsele del coño.


    Una vez que hubo terminado de correrse, permaneció sobre ella, jadeando y contemplándola con una expresión en la mirada imposible de interpretar. Aquello bastó para convencer a Xan de que se había enamorado de él, después de un polvo, después de una noche, después de una conversación tras la cual seguía sin estar segura de si eran amigos o enemigos.


    Puede que Diablo fuera un vampiro, pero no la había lastimado. Al contrario, la había aceptado como la mujer que era actualmente, y ella pudo verlo con otros ojos. Era atractivo, amable, atento, fuerte; la hacía sonrojarse con facilidad y daba la impresión de que disfrutaba burlándose de ella, pero también disfrutaba de todas sus emociones y reacciones, por insignificantes que fueran. Si aquello no era amor, era algo muy parecido… algo que nunca había sentido cuando era Alex.


    Diablo se apartó y se tumbó en la cama junto a Xan, acurrucándose hecho un ovillo, exhausto. Ella bostezó y rodó hacia él, acurrucándose bajo su brazo. La piel de Diablo estaba más caliente que antes, aunque no fue capaz de decir si se debía al sexo, a haber estado en contacto con la cálida piel de ella o a algún motivo completamente diferente.


    Cuando él habló, con la mano reposando suavemente sobre el antebrazo de Xan, ella estaba prácticamente dormida.


    —Cuando te despiertes, ya me habré marchado —dijo Diablo, y Xan abrió un ojo y lo contempló con ojos legañosos. El dormitorio no disponía de las cortinas opacas que él necesitaba para poder quedarse hasta después del amanecer—. Pero mañana por la noche vendré a verte, y podemos hacer planes.


    —¿Hacer planes o hacer el amor? —preguntó Xan, bostezando, y Diablo se rio dulcemente de ella, lo que hizo que el pecho sobre el que ella había apoyado la cabeza se moviese ligeramente.


    —¿Las dos cosas?


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


    El olor a telarañas húmedas se le adhería a la nariz, llenándole las vías respiratorias de partículas de polvo mohosas y del hedor de la descomposición. A pesar de que Xan llevaba la mitad de la cara cubierta con un pañuelo para mitigar el olor, cada vez que respiraba tenía la impresión de estar inhalando la tierra de una tumba, Aunque supuso que esa era precisamente la idea: los vampiros prosperaban en viejos lugares como este, olvidados por todos excepto por los de su especie. Diablo, que iba delante de ella de cuclillas, deslizándose silenciosamente por el pasillo, no tenía ese tipo de problemas con el ambiente. Si su historia con Diablo iba a continuar, lo más seguro era que la rubia cazavampiros tuviera que dejar de juzgar a los vampiros de un modo tan general y sentencioso, pero ya pensaría en ello más adelante, cuando no empuñase una espada en cada mano y llevase su fiel estaca atada a un costado.


    Cuando Diablo le habló por primera vez de la existencia de los vampiros, se había sorprendido al descubrir que debajo del ayuntamiento se ocultaba un laberinto de viejos túneles sin usar. Se suponía que habían servido para los fines más diversos a lo largo de la historia: un sótano para almacenar grano para la ciudad, un lugar donde los contrabandistas de alcohol escondían sus productos durante la prohibición, un refugio para esclavos fugitivos ayudados por el Ferrocarril Subterráneo…, pero en la actualidad albergaban el nido de vampiros que Nadine y ella habían estado tratando de encontrar durante la mayor parte de su vida, desde que eran adolescentes. 


    Xan se sentía mal por no haber incluido a Nadine en esta redada, pero el sentimiento de culpa era mucho menor del que sentiría si hubiese venido y resultado herida. Ahora que era la cazavampiros, tenía la responsabilidad de proteger a todos los seres humanos de la ciudad, y eso incluía a su amiga, por muy fuerte que fuera. 


    En el túnel encontraron pruebas de que se había estado utilizando recientemente  cada pocos metros. Había paquetes de sangre desechados esparcidos por el suelo, así como pisadas claramente definidas en la tierra, además de cerillas usadas y mecheros gastados cerca de las paredes, que seguramente habían servido para encender las escasas antorchas parpadeantes que iluminaban la zona lo más tenuemente posible. Xan todavía no podía oír los sonidos del nido de vampiros que tenía delante, pero Diablo le había asegurado que había al menos un centenar reunido en una gran cámara al fondo.


    La cazavampiros no estaba preparada para los cuerpos sin vida que yacían en el suelo del túnel. El último cadáver que había estudiado en detalle era el de su amigo, Chris, tirado en un callejón en el suelo, detrás de una discoteca. Chris acababa de morir; tenía los ojos vidriosos y distantes. La sangre había empezado a brotar de la herida que tenía en el cuello cuando el vampiro que lo había vaciado lo dejó caer para dirigir su atención a Xan y Nadine, que lograron salvar la vida porque salieron corriendo: nada épico, nada de acciones heroicas, trucos ni distracciones. Entonces eran adolescentes, aún iban al instituto, y habían corrido todo lo que habían podido para tratar de huir. Nunca habían vuelto a encontrar el cuerpo de Chris, y Xan no se había perdonado nunca por no garantizar que al menos se lo hubiesen devuelto a la familia.


    Estos cadáveres no eran tan frescos, pero llevaban ropa moderna, no de ninguna de las otras épocas en las que se habían usado estos túneles. Tenían rasgos agrietados y se apreciaban claros signos de deterioro en la piel gris. Le recordaban a las momias; aquellas fotos de momias egipcias al quitarles las vendas eran inquietantemente similares a estas víctimas, dispersas por el suelo a modo de advertencia y bienvenida a quienquiera que se aventurase por el túnel de los vampiros.


    Diablo captó la tristeza de sus ojos y se dio la vuelta para caminar hacia ella y rodearle los hombros con los brazos en silencio mientras ella los seguía contemplando. Ver esos cadáveres era diferente. Chris había sido alguien que conocía y a quien apreciaba; estos eran completos desconocidos, y se sintió culpable por no sentirse tan afectada al ver los cadáveres como, en su opinión, debería haberse sentido.


    Finalmente, Diablo le tiró del brazo y ella avanzó cuidadosamente, esquivando las arrugadas pilas esparcidas por el suelo. Sujetó la espada con más fuerza mientras seguían avanzando por el túnel. Las antorchas eran escasas y se encontraban distantes entre sí, ya que los seres monstruosos podían ver en la oscuridad. Supuso que a Talon le gustaba crear ambiente. Había algo que todos los vampiros con los que había luchado parecían tener en común: les encantaba el drama.


    Frente a ellos, la boca del túnel se ensanchó, y Diablo volvió a ponerse de cuclillas, indicándole que siguiera su ejemplo. Se arrastraron hasta el borde y miraron hacia abajo. Había una escalera excavada en la pared de tierra que descendía hacia una ancha fosa, de tamaño mucho mayor que cualquiera de las otras cámaras que habían atravesado por el camino. Reunidos en la fosa había al menos un centenar de vampiros, todos de espaldas a las escaleras y de cara a un altar de piedra, tallado en lo que parecía ser una sola pieza de granito. Había un pequeño pedestal enmarcado por alas, lo suficientemente grande para el cuerpo que se contorsionaba, encadenado, y de pie en la plataforma junto a él había una figura con una túnica oscura, similar a las que llevaban los miembros del Consejo la noche en que Xan se convirtió en la cazavampiros.


    La multitud estaba demasiado concentrada en lo que fuera que la figura estuviera cantando como para notar que Diablo y ella descendían por las escaleras hasta colocarse detrás de ellos. Había un par de rezagados por detrás del grupo, demasiado atrás como para que nadie se diera cuenta, que se movieron rápidamente para regresar a las sombras, donde los estaba esperando una estaca. Xan se había sorprendido al descubrir que Diablo llevaba consigo su propia estaca de roble blanco para exterminar a miembros de su propia especie, y el verlo derribar a aquellos monstruos con tanta facilidad la hizo reafirmarse en su decisión de confiar en él. También se puso considerablemente cachonda al ver cómo flexionaba los músculos al colocarles una mano sobre la boca y empujar con la otra por la espalda, pero este no era el momento ni el lugar para tales pensamientos. 


    Entonces su atención se desplazó a la figura en el altar de piedra, que levantaba los brazos en alto, pronunciando a gritos palabras en un idioma extranjero que no alcanzó a comprender. En una mano llevaba un objeto afilado y plateado en el que se reflejaba la luz de las antorchas. Su plan había sido acabar con tantos vampiros como fuera posible antes de atraer la atención hacia ellos, pero Xan no estaba dispuesta a quedarse al margen y ver cómo Talon masacraba a una persona inocente para llevar a cabo uno de sus rituales. 


     —¡Oiga! —exclamó. Su voz reverberó por toda la cámara como si se tratase de un centenar de personas listas para luchar. Sintió que Diablo se deslizaba hasta colocarse a su lado, con la estaca lista y los colmillos al descubierto, mientras el grupo de monstruos allí reunido se giraba al unísono hacia el lugar de donde procedía la interrupción. Talon también se dio la vuelta, bajando los brazos. Desde la distancia, Xan tuvo dificultades para distinguir sus rasgos faciales, ocultos por la capucha, a excepción de una amplia sonrisa. 


    Los vampiros más cercanos a la pareja fueron los primeros en reaccionar, avanzando con sonidos siseantes mientras trataban de golpear a los intrusos. Xan esquivó fácilmente los golpes, agachándose y dejando que su impulso la hiciera rodar por el suelo antes de saltar detrás de ellos. Uno de los monstruos tardó demasiado en girarse, y ella aprovechó para clavarle una de las espadas por la espalda, sintiendo con satisfacción cómo le atravesaba el cuerpo mientras dejaba escapar un grito ahogado, girando el rostro para mirarla con una expresión de pura malicia antes de desvanecerse en el éter. 


    El otro ser trató de abalanzarse sobre ella una vez más, pero un fuerte brazo la agarró por el medio y la empujó hacia atrás, contra el cuerpo de Diablo, que sacó rápidamente su estaca de roble blanco y se la incrustó al monstruo, que apenas tuvo tiempo de soltar un grito ahogado antes de desaparecer. Los dos cazadores se colocaron espalda contra espalda para hacer frente a la horda que, tras haber perdido a dos de los suyos, se les acercaba en estampida.


    Xan se sobresaltó al descubrir que todas eran chicas. Aunque tenían los rostros retorcidos y afeados por los gruñidos y rugidos, todos los vampiros que se estaban abalanzando sobre ellos eran mujeres que podrían haber sido hermosas en otro momento, antes de haberse convertido en monstruos. Debían de haber sido víctimas de Talon; jóvenes que habían caído en las garras de un ser monstruoso con la mente enferma y una especial afición por las chicas guapas. Xan se sintió todavía más motivada para clavarle la estaca en el corazón, a pesar de encontrarse agachada, tratando de esquivar un golpe proveniente de otra de las secuaces. Por regla general, sentía satisfacción al completar con éxito la caza de un vampiro, pero en esta ocasión solo sentía tristeza por tantas vidas desperdiciadas. Talon pagaría por esto.


    Diablo se alejó de ella, y por el rabillo del ojo lo vio gruñir con una energía feroz, con los colmillos al descubierto, listo para destrozar a cualquiera que se le opusiera. Su rostro solo había sufrido una transformación parcial, y la yuxtaposición del monstruo y de los hermosos rasgos que Xan adoraba la hizo sentirse extraña y excitada a la vez: un cuerpo increíble, rebosante de fuerza y de poder, que ella había tenido la tremenda suerte de follar y de tener luchando a su lado.


    La sobresaltó un grito procedente del centro de la fosa, y Xan se dio la vuelta para ver de nuevo a la figura con túnica junto a la losa de piedra, donde la persona encadenada seguía retorciéndose. La voz le resultaba más familiar de lo que debería, especialmente ahora que se encontraba más cerca. Le vino a la cabeza la imagen de Nadine y Xan se dio cuenta de que no había tenido noticias de su amiga durante el último día y medio, desde que habían ido de compras. Talon aún portaba en la mano la daga plateada. 


    Sin pensarlo, se arrojó sobre la horda de vampiresas que se acercaba, empuñando una espada en una de las manos y la estaca en la otra, mientras luchaba tratando de abrirse paso entre la multitud. Los monstruos se apartaron de su camino como si estuviera cortando papel, con la adrenalina bombeándole en las venas y un solo pensamiento: evitar que Nadine se convirtiera en una de las secuaces del endiablado ser. Xan dio un salto en el aire para coger impulso y aterrizar sobre los hombros de una de las vampiresas, saltando por encima de sus cabezas para moverse con más facilidad. Esperaba que Diablo pudiera cubrirse sus propias espaldas durante un rato.


    Dándose la vuelta mientras volaba, Xan apoyó todo su liviano peso corporal sobre la estaca, estirando la mano para dirigirla directamente hacia la espalda de Talon, pero en el último segundo, la figura de la oscura túnica situada frente a ella se movió, lanzándose a un lado y poniéndose a salvo. Xan no tuvo forma de detener su impulso, y cayó al suelo en el altar, aterrizando en los escalones de piedra sobre una pila arrugada que había sido un monstruo hasta hacía poco. Le dolía todo el cuerpo, pero no tuvo tiempo de pararse a pensar en eso, y en su lugar optó por darse la vuelta para no quedarse tumbada boca arriba, indefensa, durante más tiempo del necesario. 


    Allí, de pie junto a ella, se encontraba Talon. Xan lo reconoció al instante como el hombre con el que había hablado hacía unos días, el hombre que había salido elegido como portavoz del Consejo en la ceremonia, el mismo que le había hablado de Diablo y le había presentado lo que estaba haciendo como algo bueno, pero que ahora se encontraba aquí con una daga de plata en las manos y una sonrisa maléfica en el rostro al ver cómo los ojos de la rubia cazavampiros lo reconocían.


     —Por lo que veo, mis útiles consejos acerca de Diablo no sirvieron de nada —reflexionó, avanzando hacia ella con el arma en la mano. Xan se sujetó al borde del altar para levantarse. Al caer había soltado la espada, pero la estaca se encontraba todavía a su alcance. La recogió y fijó la mirada en el hombre que tenía frente a ella.


     —¿Cuánto tiempo llevas en el Consejo? —preguntó, en un tono más firme de lo que creía. Por delante de los ojos le pasaron imágenes del monstruo cerniéndose sobre ella mientras yacía en el suelo, indefensa, y Xan se estremeció al pensarlo. ¡Resultaba tan convincente como humano! ¿Cómo había podido caer en la trampa?


     —Unos cuantos años —respondió en tono jovial—. ¿Sabes? La idea de tratar de invocar a la cazavampiros antes de que naciera la siguiente fue mía. Si no hubieses interferido en la ceremonia, nunca habría funcionado, y el Consejo se habría quedado satisfecho tras haber agotado todas las posibilidades de detener al malvado vampiro Diablo.


    Detrás de ella se oían ruidos ahogados, como si alguien estuviese tratando de hablar con la boca cubierta por una tela, pero Xan no disponía de tiempo ni atención para desatar a Nadine y escucharla maldecir a Talon a gritos.


    —¿Saben el resto de los miembros del Consejo que eres…?


     —Por supuesto que no. Los muy imbéciles no serían capaces de encontrar a un vampiro ni aunque les mordiera en el cuello y regresase a su guarida marcándoles el camino con su propia sangre.


    Hacía solo unos días que se había enterado de la existencia del Consejo , y en aquel momento se había enfurecido. Supuestamente, el grupo tenía como cometido ayudar a los humanos y, sin embargo, no le habían ayudado a ella ni a sus amigos cuando eran niños. El simple hecho de enterarse de que, aparentemente, un monstruo como Talon había logrado infiltrarse hacía años en la organización sin que nadie se diera cuenta le hacía hervir la sangre. En cuanto lograra salir de esto, invertiría un gran esfuerzo en reformar el Consejo, o al menos en averiguar cómo las cosas se habían torcido tanto en tan solo unos pocos años. A pesar de no haber sido la cazavampiros durante mucho tiempo, sentía que su cometido era proteger al mundo que la rodeaba y las fuerzas que luchaban contra los vampiros, y quería dirigirlos bien.


    El hombre que tenía en frente parecía encontrarse en posición de atacar, con los músculos tensos como un resorte y, como respuesta, Xan se colocó en posición defensiva. Tendría que contenerlo hasta que Diablo hubiese acabado con los secuaces en la fosa. Sin duda, Talon era más fuerte que ella, pero con sus poderes de cazavampiros no dudaba en que sería una pelea bastante reñida. Su único as en la manga era Nadine, todavía atada detrás de ella. Con un poco de suerte, Talon no se daría cuenta de la buena baza que tenía, con su amiga aprisionada, incapaz de huir.


    Entonces la mano del hombre se volvió borrosa y Xan reaccionó con rapidez, alzando la estaca para bloquear el movimiento de la daga hacia su cuello. Talon cambió rápidamente a su lado desprotegido, pero Xan estaba preparada y, al ser de menor estatura, pudo esquivar el ataque sin dificultad. De cerca, el vampiro apestaba a putrefacción y a carne podrida, como si no se hubiera bañado ni lavado la ropa desde hacía siglos; el hedor le invadió las fosas nasales y le produjo mareos.  


    Con un feroz gruñido, Talon se impulsó hacia adelante una vez más, y Xan aprovechó la oportunidad para deslizarse por su lado, esquivando su ataque y alcanzando el altar de piedra donde se encontraba Nadine. Con un rápido movimiento de la afilada estaca, partió en dos las cuerdas de la muñeca de Nadine que tenía más cerca para, a continuación, darse la vuelta y encarar al vampiro una vez más, esperando que Nadine fuese capaz de liberarse con una sola mano. 


    Pero no consiguió darse la vuelta lo suficientemente rápido como para evitar que todo el peso del hombre se arrojase contra ella, golpeándola contra la piedra y haciéndola caer al suelo. Esta vez, la cabeza le daba vueltas a causa del dolor, y con los ojos llorosos y desenfocados trató de sacudirse el golpe en la parte trasera del cráneo. Ya libre de la mordaza, Nadine dijo algo a gritos, pero Xan apenas logró reunir fuerzas para sostener la estaca en el brazo, y mucho menos para escuchar lo que decía su amiga.


    Talon descendió sobre ella, con los colmillos desnudos apuntándole directamente a la garganta. Xan apenas consiguió levantar el brazo a tiempo para evitar que le mordiera el cuello, y los colmillos se cerraron sobre el aire vacío, a escasos centímetros de su piel. Ahora se reía, con una mano inmovilizándole el hombro contra el suelo y la otra forcejeando con la mano que sujetaba la estaca, luchando por arrancársela de los dedos. El mundo dejó de dar vueltas justo a tiempo para permitirle ver cómo le sonreía, con la malicia envenenándole cada centímetro del rostro.


    Entonces los colmillos se volvieron a cerrar y Xan soltó un grito mientras le desgarraban un trozo de carne y piel del brazo. Ni siquiera con su fortaleza sobrenatural era capaz de contener a un viejo vampiro como Talon. Este se lamió los labios, saboreando ostensiblemente el sabor de la sangre de Xan que le llenaba la boca, lo cual lo distrajo lo suficiente como para que ella pudiese golpearlo en el estómago con la rodilla. Hacía tan solo un momento se encontraba disfrutando de su aperitivo y, de repente, Talon se estaba quedando sin aliento, con todo el aire saliéndole de los pulmones. El golpe le hizo aflojar el agarre lo suficiente como para que Xan pudiese echarse a rodar y ponerse de pie lo más rápido posible. 


    Sintiendo el calor de la estaca de roble en la mano, saltó sobre la espalda del vampiro, rodeándole el cuello con uno de los brazos y presionando el otro contra el vientre para atravesarle las costillas, en el punto donde sabía que latía aquel corazón malvado. Dejando escapar un chillido espeluznante, el vampiro se convulsionó en sus brazos, con el cuerpo retorciéndose de agonía cuando la punta de la estaca le perforó las paredes del corazón. Xan no pudo hacer otra cosa que sujetarse con fuerza a su espalda mientras el monstruo gritaba y temblaba, haciendo todo lo posible por derribarla, pero su agitación solo sirvió para incrustar aún más la estaca hasta que por fin se desplomó, incapaz de soportar más el peso de ambos, haciendo que Xan cayese rodando hacia un lado. 


    La figura permaneció exactamente en el lugar donde había caído, completamente inmóvil, pero Xan no estaba convencida de que estuviese muerto, le parecía imposiblemente fácil haber derrotado a Talon de aquella manera. A pesar de que le brotaba sangre de la herida que tenía en el brazo y de que la carne alrededor de las marcas de los colmillos le palpitaba, toda su atención se centró en el cuerpo de Talon.


    No había motivo de preocupación; la figura siniestramente inmóvil empezó a transformarse en cenizas, empezando por las puntas de los dedos extendidos sobre la piedra. El proceso se fue repitiendo muy lentamente por todo el cuerpo de Talon, y los restos del malvado ser se fueron disolviendo hasta convertirlo en el polvo que siempre había sido. Xan nunca le había clavado la estaca a ningún monstruo tan viejo ni tan poderoso como Talon, y simplemente supuso que su cuerpo tardaba más en reaccionar.


    Detrás de ella, Nadine forcejeaba con el último cordón de su tobillo. Xan recogió la espada de donde había caído y cortó la cuerda, liberando a su amiga del altar de sacrificios. Al instante, Nadine la achuchó, rodeándola con los brazos y acercándola hasta ella, sin importarle el hecho de que estuviera cubierta de sangre. Hundió la cabeza en el hombro de Xan y automáticamente sus manos se acercaron para acariciarle la cabellera a su amiga. 


     —Dios, ¿qué demonios ha ocurrido? —preguntó, alejándose para poder mirar a Nadine a los ojos. A su lado, alguien se acercó más a ellas. Xan a punto estuvo de actuar por reflejo, girándose, con la espada lista para atacar, hasta caer en la cuenta de que se trataba de Diablo, que se lamía la sangre de las yemas de los dedos mientras se detenía junto a ellas. 


    Nadine lo miró con recelo, pero no hizo ningún comentario, sino que volvió a mirar a Xan.


     —Me estaban esperando cuando regresé a casa; supongo que después de lo de la otra noche ese capullo pensó que debería deshacerse de mí —Se dio la vuelta para escupir sobre la ropa vacía de Talon, con el disgusto reflejado en cada centímetro de su rostro. 


     —Siento mucho no haber llegado antes —dijo Xan.


    Nadine negó con la cabeza y se encogió de hombros con una leve sonrisa. Tenía algunos moretones en la cara, obviamente recientes, que se hacían visibles cuando cambiaba de expresión. De pronto, al verlos, la cazavampiros deseó haberle causado a Talon una muerte más dolorosa.


     —Estuviste aquí cuando de verdad importaba —dijo Nadine, como si aquello zanjase el asunto. Su mirada se posó de nuevo sobre Diablo, y mientras lo contemplaba se mordió el labio inferior —¿Quién es nuestro nuevo amigo?


    Xan le colocó una mano sobre el hombro a Diablo y observó que su amiga notaba el gesto de posesión. En el rostro de Nadine se fue dibujando lentamente una sonrisa y Xan tuvo la sospecha de que tendría que soportar sus tomaduras de pelo más adelante. 


     —Te presento a Diablo —dijo Xan —Es… ejem… un vampiro con alma o algo por el estilo.


     —Un vampiro bueno —la corrigió Diablo —. Las almas son inventadas.


    Le tendió la mano a Nadine para que se la estrechara. Los tres se quedaron mirándola hasta que Diablo la retiró lentamente, dándose cuenta de que acababan de verlo lamiéndose la sangre de los dedos. 


     —Encantado de conocerte —dijo Nadine para romper el incómodo silencio. 


     —Lo mismo digo —respondió Diablo, asintiendo con la cabeza. 


    Xan apartó la mirada de la escena que tenía frente a ella para estudiar el resto de la fosa. Había ropas desechadas y pilas de lo que habían sido antiguos vampiros esparcidas por todo el suelo, prueba de que el noble vampiro había ido abriéndose paso luchando contra la horda de secuaces. Xan casi se alegró de haberse enfrentado a Talon en lugar de luchar contra aquella infinita multitud.


     —Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó la cazavampiros, volviendo a centrar la atención en sus amigos. 


    Tanto Nadine como Diablo se sobresaltaron ligeramente y la miraron como si los hubiera sorprendido en medio de algo que no deberían haber estado haciendo. Intercambiaron una mirada cargada de significado que ella no fue capaz de descifrar y, a continuación, Nadine se giró en dirección a las escaleras que salían de la fosa, frotándose la irritada piel de las muñecas, dejando escapar un gran suspiro y mirando por encima del hombro.


     —Cuando me capturaron, me retuvieron en un enorme almacén en el centro de la ciudad; allí había más chicas a las que tenemos que liberar. 


    Xan asintió y se mordió el labio. La adrenalina de la situación estaba comenzando a bajar y el brazo le empezaba a latir intensamente. Al mirarse el antebrazo vio el perfecto contorno de un mordisco, con la dentadura al completo de Talon desgarrándole la piel. Entonces se le pasó una idea por la mente.


     —¿Ahora me convertiré en vampiro? —le preguntó a Diablo. 


    Nadine frunció el ceño y también miró al vampiro en busca de una respuesta. Diablo se rio de ellas y colocó una mano sobre el hombro de Xan. 


    —No. Hay que seguir un proceso y tú solo has pasado por el primer paso. No te va a pasar nada.


    Las dos humanas lanzaron un suspiro de alivio. Nadine comenzó a bajar las escaleras, abriéndose paso por entre la multitud de ropas desechadas y de cenizas, en dirección a la salida.


     —Voy hasta el almacén, ¿de acuerdo? Puedo solucionarlo por mi cuenta. Venid a mi encuentro más tarde. Deberías ir… a que te miren ese brazo.


    A pesar de lo inocente del comentario, el tono de Nadine era jocoso y burlón. Xan se sonrojó ligeramente cuando Diablo rio entre dientes, divertido ante la insinuación de su amiga. 


    Antes de que Xan pudiera decir nada, el vampiro se colocó detrás de ella y, de pronto, una mano fría la agarró suavemente del brazo, separándoselo del resto del cuerpo. Diablo inspeccionó la herida cuidadosamente, frunciendo el ceño al ver lo profundas que eran las punzadas. 


     —¿Me dejas que te ayude? —preguntó. 


    Xan quiso argumentar que Nadine podría necesitar ayuda, pero la peor parte de la amenaza yacía en forma de cenizas a su alrededor, y además se había quedado paralizada al ver cómo Diablo movía la boca. 


    Le rozó la piel con los labios y ella entendió lo que quería decir. Tardó unos momentos en asentir con la cabeza.


    La boca de Diablo le pareció delicada cuando pasó como un espíritu sobre la herida, con el frío aliento refrescándole el ardiente dolor. Sacó la lengua para lamer un poco de la sangre que había comenzado a coagularse en los bordes, y Xan inhaló aire con brusquedad; la sensación no le resultaba dolorosa, solo extraña. Con el otro brazo, el vampiro le rodeó la espalda, apoyando la mano contra la columna para ayudarla a tumbarse sobre el suelo. La lamió de nuevo, y en esta ocasión el pulso del dolor vino acompañado de un calor que se le extendió por todo el cuerpo. Inconscientemente, Xan se presionó contra Diablo una vez más y se vio recompensada con un profundo ronroneo que le vibró por todo el pecho. 


    Mientras Diablo lamía y chupaba la herida, Xan sintió cómo la piel que rodeaba la marca de la mordedura se iba cerrando lentamente hasta unirse de nuevo. Sabía que la saliva de los vampiros tenía propiedades reparadoras destinadas a evitar que las víctimas se desangraran, pero nunca antes las había experimentado de cerca. Las víctimas que había visto hasta entonces no habían sobrevivido a la terrible experiencia. Xan se debatió entre la fascinación de la herida curándose a gran velocidad y la sensación de Diablo moviéndose lentamente hacia arriba y hacia abajo. Su adrenalina se había transformado en algo más y no pudo negar que lo deseaba desesperadamente.


    La hermosa boca se separó de su herida una vez que esta se redujo a unas marcas rosadas en la piel y ahora le iba recorriendo a besos el hombro y el cuello. Diablo le rodeó la cintura con los brazos y tiró de ella hacia atrás, sentándose sobre el altar de piedra y arrastrándola hacia arriba en dirección a su regazo. Al verse manipulada de aquella manera, Xan se acomodó sobre él para poder sentir el bulto que comenzaba a manifestarse dentro de sus pantalones. 


     —Estuviste increíble —le susurró al oído, lamiéndole el lóbulo con la lengua, y ella se estremeció ante sus palabras—. Tan fuerte, tan inteligente, absolutamente sensacional —Sintió que se ruborizaba, debatiéndose entre ocultar su rostro avergonzado y tratar de retorcerse para poder plantarle un beso en la boca, pero Diablo la mantuvo firmemente en su lugar, sin permitirle que se volviera hacia él, y hasta que ella dejó de moverse no reanudó las lentas y suaves caricias, dejando que las manos vagasen por debajo de la camiseta hasta alcanzar el valle entre sus pechos. La idea era clara: él tenía el control y solo él decidiría qué tipo de caricias y placer podría experimentar Xan. 


    —Perfecta. Una auténtica cazavampiros —continuó Diablo, posándole la boca sobre el cuello para succionárselo. Xan gimió en cuanto los dientes de Diablo rozaron su carne, provocándola con una sensación de dolor, pero sin hundirse realmente en ella—. Cubierta de la sangre de nuestros enemigos… No tenían la menor posibilidad.


    Le masajeó las tetas, magreando la suave carne y pellizcándole los pezones hasta que se notaron duros y puntiagudos por debajo de la camiseta. Xan no pudo hacer otra cosa que arquearse ante sus caricias, sintiendo el dolor en su interior mientras él le provocaba sirviéndose únicamente de la punta del dedo. Ella quería más y se lo dio a entender gimoteando y apretándose contra Diablo tanto como pudo. El vampiro parecía fuerte y sólido, como si pudiera soportar su peso con facilidad y balancearla como una muñeca de trapo si así lo deseara. Aquello la ponía a mil…


    Había algo duro entre las piernas del vampiro que apuntaba hacia ella y se presionaba insistente e inflexible contra su tibia carne. Xan se arriesgó a aplastarse contra su polla y sintió un escalofrío al oírlo jadear. Para sorpresa de él, los dientes se presionaron ligeramente contra su cuello y el suave calor del dolor quedó rápidamente ahogado por una agradable sensación de ir flotando. 


    Diablo continuó acariciándole el cuerpo mientras ella se relajaba en sus brazos, apoyada contra su hombro, sintiendo cómo se flexionaban los músculos del vampiro. Sus manos encontraron la cinturilla de los pantalones cortos de Xan e introdujo provocativamente los dedos por debajo del elástico, sin alejarse en exceso de los huesos de la cadera. Se sintió enloquecer al tenerlo tan cerca de donde ella deseaba que estuviera y, sin embargo, no poder hacer nada al respecto. Le pasó por la mente la idea de introducir su propia mano en los pantalones cortos para saciar su sed, pero la descartó rápidamente. Si lo que Diablo realmente pretendía era controlar sus movimientos, definitivamente no le haría gracia que ella tratase de tocarse sin su permiso. 


     —¿Has follado alguna vez en el altar de un dios oscuro? —preguntó, sin dejar de provocarla.


     —Por favor… —gimoteó ella, incapaz de articular algo más coherente. Una vez eliminado el enemigo, el deseo de luchar se había transformado en deseo sexual y nunca antes se había sentido tan excitada.


    Los dedos del vampiro se deslizaron un poco más abajo para masajearle el interior de los muslos, logrando, de alguna manera, alejar cualquier tipo de sensación de aquel punto cálido y húmedo entre las piernas de Xan. De la garganta de la cazavampiros salió un intenso gemido. 


     —Por favor, ¿qué? —preguntó él en tono provocativo, trazándole suaves círculos sobre la piel.


     —Tócame —susurró Xan, con una urgencia bochornosa. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo de pararse a pensar, ya que el dedo de Diablo encontró el clítoris y comenzó a pellizcarle el pequeño botón sensible, hacia adelante y hacia atrás. Xan, que no estaba preparada para el ataque, no pudo hacer otra cosa que gemir y temblar mientras él le provocaba magistralmente oleadas de placer por todo el cuerpo. Tenía la sensación de hallarse al borde del orgasmo, a tan solo una leve caricia de distancia, pero, en el último momento, como si tuviese un sexto sentido para saber cuándo ella estaba a punto de alcanzar el éxtasis, Diablo detuvo sus movimientos y extrajo las manos de la ropa interior de la joven. Xan protestó, revolviéndose en su regazo y mirándolo lastimosamente con ojos suplicantes. Nunca había deseado nada tanto como correrse en los dedos del vampiro, pero tuvo que conformarse con que le acariciase el cabello y le apartase algunos mechones sueltos de la cara.


    Cuando se giró hacia él, dejando que sus manos descendieran hasta rodearle las mejillas, tuvo la impresión de que era amable y divertido.


    —Ten paciencia… —ronroneó Diablo, sin dejar de ser amable, centrando de nuevo su atención en el cuello de Xan y buscando con la boca los diminutos agujeros que había perforado unos momentos antes. Diablo dejó arrastrar la lengua perezosamente sobre ellos, y Xan se estremeció ante el aire frío que iba dejando a su paso. 


     —¿Quieres seguir conmigo? —preguntó en voz baja, y ella tardó un momento en darse cuenta de que esta vez le estaba haciendo una pregunta seria y no susurrándole obscenidades al oído. La cazavampiros frunció el ceño, preguntándose qué querría decir, y él pareció darse cuenta de la confusión que había causado su pregunta—. Me refería a…—Aquella no era la expresión adecuada—. Me gustaría… —Su voz se fue apagando de nuevo, luchando por encontrar las palabras para expresar lo que quería. Cuando el silencio se prolongó hasta un punto que le resultó incómodo, Xan se decidió a intervenir para tratar de aligerar el ambiente.


     —¿Me estás proponiendo una cita? —dijo, tomándole el pelo, y él resopló levemente.


     —Supongo que sí —respondió Diablo, y volvió a inclinar la cabeza en dirección al cuello de Xan para ocultar la avergonzada sonrisa. Era la cosa más adorable que Xan había visto en su vida.


     —Normalmente invitas a alguien a salir antes de morderle… bromeó la muchacha, rebosando de alegría por dentro. El hecho de que pareciera estar nervioso por invitarla a salir, como si ella lo fuese a rechazar, resultaba gracioso. Xan estaba completamente loca por todo lo que tuviera que ver con Diablo, así que seguiría a su lado todo el tiempo que él quisiera.


    —Tuve la impresión de que no te importaría —replicó el vampiro, chupando con fuerza la marca que había dejado y haciendo que Xan interrumpiese cualquiera que fuese la respuesta que tenía en mente para limitarse a jadear. 


    Los siguientes momentos fueron para ambos una ráfaga de actividad. Las manos de Diablo encontraron los hombros de Xan y la inmovilizaron sobre la dura piedra del altar. Xan, afanada con el botón de sus pantalones cortos, optó finalmente por arrancarlo sin ser vista. Con un «pop» y un pequeño tintineo, el botón se marchó rodando, perdiéndose en la oscuridad.


    Tenía las braguitas prácticamente empapadas. La cazavampiros se apartó un poco de Diablo para dejar que se quitara la camisa por la cabeza y aprovechó la oportunidad para irlas deslizando piernas abajo hasta apartarlas del camino. Una serie de fluidos siguió a las prendas, temblando bajo la luz de las antorchas antes de disolverse.


    La boca de Diablo se encontraba de nuevo sobre la de Xan y su lengua fría se deslizó al interior de la boca de ella para explorar cada milímetro. Le colocó las manos sobre las caderas y la arrastró con fuerza, colocándola nuevamente en su regazo; pero esta vez Xan pudo mirarlo de frente y ver el desenfreno en sus ojos oscuros y la pícara sonrisa cuando descubrió su cuerpo desnudo. 


     —Preciosa… —dijo una vez más, exhalando.


    Xan se sonrojó, pero se inclinó hacia delante para borrar la palabra de sus labios con un beso. Aquello debería de haberlo dicho ella y no al revés: estaba empapada de sangre, con el pelo enmarañado y peinado hacia atrás. Nunca había experimentado nada más sexy que saber que él se había abierto camino a través de un ejército de vampiros por ella. 


    Sin molestarse en dilatarla primero con los dedos esta vez, sintió la cabeza de su polla presionando su húmeda entrepierna para, a continuación, retirarse. Sintió cómo le cambiaba la expresión cuando la lujuria la volvió a vencer. Solo podía imaginar la imagen que ofrecía ahora, con las piernas extendidas sobre el regazo de Diablo y el coño salivando. Quiso sentir la polla de Diablo tan adentro de ella como para poder sentirla durante días; como para saber exactamente quién se la había follado sin piedad en esta oscura fosa, hasta que no pudiera mantenerse en pie; como para no poder pensar en otra cosa que no fuera tener esa polla dentro de ella una vez más.


    Diablo se enfundó en ella con un movimiento rápido, y en la boca de Xan se dibujó una perfecta «o» de sorpresa cuando de repente lo sintió llenando su interior. Sin los gentiles juegos preliminares de su último encuentro, la repentina intromisión le provocó dolor y picor en las paredes del sexo. Sin embargo, se trataba de un dolor dulce, del tipo que se siente al masajear un músculo para devolverlo a su condición original. Sus entrañas necesitaban estirarse y adaptarse a la polla del vampiro.


    —Toda mía… —susurró por encima de ella mientras comenzaba a moverse en el interior de su cuerpo, aumentando rápidamente la velocidad de las caderas para poder embestir con más fuerza y más profundamente su coño húmedo y caliente. 


    —Toda tuya —murmuró Xan, rodeándole los hombros con los brazos para tratar de atraerlo aún más hacia ella. 


    No tardaron en encontrar el ritmo, y Xan pensó que podría quedarse así para siempre, convertida en la funda para pene húmeda y caliente de Diablo. El dolor que le recorría el coño era maravilloso, la sensación del sexo al estirarse era lo más satisfactorio que había experimentado jamás. 


     —¿Puedo marcarte? —preguntó, sin desacelerar el ritmo ni un ápice. 


    Xan trató de recuperar el aliento para responderle, insegura de lo que quería decir con aquello, pero dispuesta a aceptar cualquier cosa con tal de que siguiera follándosela.


     —¿Eh? —consiguió articular finalmente, con la voz entrecortada y los ojos distorsionados de placer. Él la penetraba con una profundidad imposible, golpeando lugares de su cuerpo cuya existencia desconocía. 


     —Hacerte mía —le dijo Diablo al oído. La explicación vino acompañada de breves gemidos mientras sus paredes internas se apretaban alrededor de la polla del vampiro como si tratasen de exprimir cada gramo posible de placer—. Todos los vampiros lo sabrían al percibir tu aroma. Ninguno se atrevería a tocarte, como la cazavampiros que eres.


    Con sus fuertes brazos la mantenía apretada contra su pecho. Xan podía sentir que se estaba acercaba al orgasmo con cada golpe de caderas, e inclinó el cuello hacia atrás para exponerlo ante él. La marca que Diablo había dejado anteriormente palpitó, e instintivamente, supo lo que sucedería cuando su boca la rozó una vez más. 


    Los colmillos que le perforaban la piel no se parecían en nada al mordisco que le había propinado Talon, ni siquiera a la herida accidental que le había hecho hacía escasos minutos. El dolor desapareció casi de inmediato y fue sustituido por una agradable sensación de zumbido fluyéndole por todo el cuerpo. Xan se dejó relajar en sus brazos mientras él comenzaba a extraer suavemente la sangre de la herida, succionándole el cuello al mismo ritmo que bombeaba la polla. Los brazos de Diablo le apretaban el cuerpo con fuerza, aplastándola contra él, hasta que sintió que apenas podía respirar. 


    El orgasmo la cogió por sorpresa, atravesándola como un rayo. Antes la había provocado llevándola al borde del orgasmo, dejando que lo saboreara muy levemente antes de quitárselo otra vez. En esta ocasión, incluso ella se sorprendió al gritar de repente, envolviéndose alrededor de su polla, con los dedos doblándose ante la sensación que le provocaba la extracción de la sangre combinada con la longitud del miembro de Diablo en su interior. De repente no fue capaz de soportarlo más y estalló con una pasión erótica incluso más intensa. Todo se percibía realzado, más asombroso; podía escuchar los latidos de su propio corazón y de inmediato supo que era adicta a esto.


    Diablo se corrió dentro de ella unos momentos después, estimulado por lo imposiblemente apretadas que se sentían las paredes del sexo de Xan en torno a su polla. La llenó de semen mientras gruñía durante varios segundos, embistiendo su pequeño cuerpo, y Xan se maravilló de lo increíble que era sentir cómo el pene pasaba de erecto a flácido en sus entrañas.


    Finalmente, el vampiro se apartó, soltándose de su cuello. Xan jadeaba con fuerza, sintiéndose ligeramente mareada por la pérdida de sangre. Diablo le lamió perezosamente el cuello para sellarle la herida antes de depositar un beso sobre sus rosados labios carnosos. 


    —Mía —dijo él, y ella alzó los empañados ojos para ver una vez más a su vampiro, con sus cicatrices de guerra y victorioso a la luz de las antorchas que lo rodeaban. 


     —Sí —asintió Xan, con la elocuencia extraviada en el placer que sigue a un buen polvo.


    Puede que convertirse en mujer fuera irreversible, pero era también lo mejor que le había sucedido, pensó. Tenía coño y tetas, ¿y qué? También tenía superpoderes, un increíble amante vampiro, y el sexo era mucho mejor de lo que nunca lo había sido cuando era Alex. Ni siquiera le importaba quedarse así para siempre, si las cosas seguían igual de bien.


    Diablo la meció cerca de su pecho y se puso de pie para recoger la ropa de ambos, que colocó sobre ella a modo de manta, aparentemente disfrutando de la sensación de tenerla en sus brazos. 


    Puede que Talon fuese un ser malvado, pero tenía que darle las gracias por algunas cosas: por su transformación, que significaba que podía quedarse junto a Diablo, luchando contra el mal y haciendo el amor todo el tiempo que quisieran, por ayudarla a comprender un poco mejor su lugar en el mundo, ahora que era feliz como mujer, y por los increíbles poderes que no habría adquirido jamás de no haber sido por sus malvados planes. Casi quiso poder darle las gracias en persona, pero lo único que quedaba de él eran cenizas esparcidas por una sucia fosa.


    Después de todo, no la llamaban la cazavampiros porque sí.
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